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LA ASAMBLEA 

DE LOS NOTABLES-

INTRODU CCION. 

No escribimos (segun la hermosa espresion de 
~lonteagudo) «para excitar las pasiones ajenas 
ni para desahogar las nuestras.1> Escribimos para 
,estudiar, para correjir, para preveer i, si se quie- . 
re, para castigar. Pero escribimos ántes que todo­
para el bien i para el pueblo. 

No estamos irritados. No pertenecemos ni al 
número de los vf!ncedores ni al número de los 
vencidos. Hemos sido simples espectadores de un 
ac~o político completamente nueYO e inusitado 
en nuestra ya larga vida política i democrática, i 
vamos a valorizarlo en los platillos en que los 
buenos ciudadanos acostumbran colocat' su criterio 
i su patriotismo. 

LAS PRDlERAS ASAMBLEAS DE NOTABLES. 

En dos ocasiones solemnes i difíciles de nuestra. 
vida. pública se había ocurrido en el presente 
siglo al espediente completamente monárquico de 
~onvocar para un alto fin político ciertas clases 
notables de la poblacion i especialmente de la 
eapital. 
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Dut-ante la coloYjlilh ese- espediente era mui 

usado i se recurria a ~1-para muchos casos l eves. 
Mas de un cabildo abierto se celebró en Santia­
go, con asistencia de todos los notables de la ciu­
dad, desde los mayorazgos a los priores de los 
conventos, desde los oidores al alferez. real, para. 
fijar el precio en que debía venderse el zurron 
de sebo destinado a alumbrar las calles i los es­
tt·ados de Lima o para declarar en estado de. 
gorgojo las bodegas de Va)parai'!o. 

Pero desde que el «reino de Chile» había ent•-a­
<lo en las aspiraciones i en las prácticas sí­
quiera tímidas i escaberosas de lá república, solo 
se coru;erva recuerdo de- dos actos de esa natura­
leza. 

· Tuvo lugar el primero en setiembre de 1~10 ... 
ep la sala d~l Consulado, para nombrar sucesor 

· a~ último capitan jenerá.l español don Antonio 
Garcia Carra~co. . 

Ocurrió el segundo en la sala.de Cabildo par;a. 
designar el mandatario que debía reemplazar a 
Marcó del Pont, prófuga despues de Chacabuco. 

En la primera coyuntura, los notables de San­
tiago, en número de ochenta mas o ménos, nom­
braron presidente de Chile al conde de la con­
quista don Mateo Toro- za.mllrano. 

En la segunda, al jeneral·don Bernardo. o·Hig­
gins, vencedor en Chacabu.co. 

Pero uno i otro fueron. sol0 dos cabildos abfer_­
t(Js a la usanza de Qasti~la, a los qu&1se convi~ó 
p,qr esquel~, sin hacer clasificacione& de categO-~' 

. rías i sin. prohibir a los concurrentes el dore.~ñO: . 
·de espresar sus opiniones i sus simpa tias, el dere-
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dto p\lramente humano : i na.tural de usar el ór­
gano de la voz. 

t\i la reunion del Corrsulado de 1810, ni la d'el 
Ayuntamiento de 1817. fué un cóncl ave de sordo-
mudos. -

En ámbos casos, la patria estaba ademas en 
peligro i bajo la amenaza del yugo estranjero. 
'De la primera reunion nació la «Patria Vieja.>> 
De la segunda arrancó su oríjen la Patria de 
.Maipo. 

Por otra parte,- aquel procedimiento no solo 
rtenia por sancion la necesidad i por justificacion 
•la costumbre tradicional, sino que no pugnaba con 
ninguna leí escrita, i á.ntes sP. amoldaba a ella: no 
-violaba los hábitos populares, i ántes los acataba 
continuándolos. Por esto, esos actos constituían 
verdaderas manüestaeiones de soberanía que 
.agradaban al puebl0. Eran los primeros ensayos 
.(le la vida aJ. aire libre, un asomo de autonomía, 
'las 'tímidas andadéras ae la democracia en nlar:.. 
,e ha. 

:LA CONSTlTUC10N DE 1833 l LA LEl DE ELECCIO-_ 
1-.r:s DE 1874. 

1\fas, desde que una serie de constituciones po­
líticas i de leyes de prog-re59 ,habían cambiado el 
beeho en derecho, el pais haoia ido apasionándo­
se de ese mismo _derecho hasta. el punto de jui­
_garlo tán esencial como su vida, su honor, su 
,gloria' i aun su autonomía de pueblo libre. 

Aun la eonstitucion de ll333, siendo profund~­
mente reaC{}ionaria, bá.bia sancionado 'la d8Sap~--· .....-. - ... -# 
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rtcton de clases privilejiadas i constituido el de­
recho de los chilenos bajo el pié de una estricta 
i santa igualdad. 

La última l eí de elecciones, arrebatando a los. 
poderes públicos constituidos, esto es, al munici­
pio i al subdelegado, el derecho electoral que 
había sido su monopolio, completó esa obra i pre­
paró al pais para el advenimiento de una era di­
chosa que habría bastado para le,antar el renom­
bre i enaltecer la gloria de muchos ciudadanos. 

Por desdicha no ha acontecido así, i es grande 
la amargura de desengaños i de burlas que sufre 
por esto la nacion insultada por la mentira. Ma:..~ 
yor, empero, será la vergüenza de los autores de 
esta reaccion hipócrita i culpable que nos ha he­
cho retrogradar sesenta i cinco aí'los en el camino 
de un visible progreso democrá.tico. 

I la gravedad de esa culpa i la enormidad de­
Ja falta cometida se patentizarán todavía mas •. 
cuando se conozca en sus detalles las causas i los 
propósitos que dieron cuerpo i vida al aglomera­
miento de clases que se ha llamado <<Asamblea 
de notables» o de_la «Alianza Liberal.» 

EL CONFLICTO DE SETIEMBRE. 

La asamblea de128 de noviembre de 1875 na-­
ció como la dell8 de setiembre de 1810 i la del 
14 de febret\> de 1817, de un gran conflicto. 

Pero no hai punto de comparacion posible en­
tre las dificultades que hicieron forzosas las dos 
,grandes asambleas espontáneas de la independen-· 
cia1 i ~1 t~i!Jte ~spediente que la República aeaba. 



-7 -
de ver utdirse a sus ojos entre sorpt'endiúa i co­
lérica. 

Aquello!.' conflictos eran el pel igro de la Pa­
tria. El conflicto de 18"i5 ha sido solo el emedo 
de una intriga. personaL 

Historiemos. 
Por darse el placer de legar :ll pais, ~in nece­

sidad algurtff i en hora menguada para su reputa­
cion do ciudadano patriot~ i político sagaz, un 
suce:;or de !.'U amaño, el jefe del Estado comenzó 
a perder desde abril último, en que se hicieron 
trasparente:; sus propósitos, la confianza de sus 
amigos intimos i mas desinteresados; despertó en 
seguida los recelos de todos los círculos políticos, 
i por último, eoajenóse hasta la lücil i dqdl 
aquiescencia de los poderes públicos. 

Al terminar el periodo ordinario lej i=-lativo del 
p1·esm1te aiio, el gobierno del señor Errázcriz 
contaba apénas con una mayoria numérica en la 
Cámara de diputados i casi con una. acentuada 
minoría en el Senado . 

• \ pesar <je haber esquivado iodn:; las cttel- tio­
nes trascenoentales, el ministerio recibía en el 
último cuerpo, golpn tras golpe, aun en las dis­
cusiones de simple detalle. 

Las interpelaciones po1iticas del mes de f"etiem­
bre pusieron en claro esta situacion en la otra 
Cámara, esto es, eYidenciaron la profunda debi­
lidad del gobierno i su absoluta impoiencia 
para llevar adelante un plan dinástico de suce­
síon personal, como la. que venia meditando el 
mandatario supremo i sus dóciles secretarios. 

Hubo un momento, en los días de consternacio:n 
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que precedieron a las fiestas patrias, en que el 
gobierno se Yió completamente oolo i sumerjioo 
en e l ma.~ profundo. desprestij io. 

Había hablado el señor Sanchez, ministro de la 
Guerra, i había caído entre la rechifla del pueblo 
i de los partidos. Rabia hablado el señor Alfonso, 
minisLro· de Relaciones esteriores, i su nombre de 
hombr·e rle estado ~e había hecho el juguete de 
los salones i de los clubs. 

Solo el señor Altamirano, ministro del Interior, 
haciendo prodijios de equilibrio, un día sobre la 
cuerda. tesa, otro día sobre la cuerda floja, había 

-cOnseguido .mantener la armazon ministerial sin 
oesplomarse sobre la arena en medio del alegre 
bullicio de los espectadores. 

El ministerio, en una ruda lucha parlamentaria 
de un mes entero. no babia encontrado una sola 
voz amiga o compasiva que lo defendiese. Ni si­
quiera se habían ablandado esta vez las suscepti­
bles entrañas del señor Blest Gana. 
· En e3ta azarosa situacion, hija empero esclusi­
vamente del plan premeditado e invariab le de im­
poner al país un candidato dado, el seflor Erra­
:r:ut·iz, a quien no falta, sino la serenidad, la ma­
ña del piloto en los días de mares levantadas, 
comprendió que el gobierno iba a perderse con 
r·umbQ a los arrecifes, i cambió la calla. 

Abandonó desde ese día el {tal de su dictadu­
ra dinástica, i llamó a consejo a sus tripulantes i 
a los a-sustados pasajeros que navegaban e~ s.u 
esq uif~ . . 

Co11 los primeros con quienes parlamento fué con 
Ios s'eñore'i Matta·i Amunátegui, compaileros-de 
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:Sll gobierno pero no de- su consejo, desde hacia 
un año. 

A ámbos les habló de patriotismo, de ambi,. 
<:ion i de gloria, i sobre todo les habló de un 
fan tasma terrible: el fantasma de la teocracia 
conser,-adora, a la cual era preciso oponer una 
barrera de fuego. 

Para esto abrió las barreras del poder, i con­
vidó a entrar como participes en él a aquellos 
dos distinguidos ciudadanos. 

Ambos Meptaron la tentacion del Sinai. 
Por esto el señor Matta defendió al ministerio 

en las últimas jornadas de setiembre, i por esto 
el señor Amunátegui i sus amigos dieron su vo­
to al ministerio en la famosa jornada del 23 de 
setiembre. 

No hubo voto de censura: el ministerio estaba 
salvado. 

LA SOLUCWN DBL COMPLOT. 

A esa fecha ya la Asamblea de los notables por 
clases sociales, universitaria$ i oligárquicas esta~ 
ba acordada en principio. · 

S. E. el Presidente de la República había con­
seguido con esa sola maniobra, dos resultados 
considerables para su política personal. 

Rabia salvado al ministerio de una crísis: 
· - éste era un resultado momentáneo. Había sal­

vado su plan dinástico de un naufrajio inevi­
table:-éste era un resultado de mas largo al­
canee i mas apetecido. 

Ell8 de setiembre rde. l 875, ni aun buscándo-
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lo con un cabo de vela, segun la espresion case­
ra, hahria encontrado el !'Añor Errázuriz un solo 
hombre de mediana nota en ninguno de los par­
tidos que dividen la. república, que hubiese con­
sentido en hacerle compañía para proclamar la 
candidatura del seño1' Pinto. 

E l 1.0 de octubre tenia ya en l ista una gruesa 
lejion de adherentes. Entraba de. de luego en lid 
con una mayoría parlamentaría de cincuenta a 
sesenta votantes, con dos o t res centenares dec.i­
didos de em pleados públicos, i el resto, hasta en­
t erar trescientas adhesiones, con deudos activos 
i pasivos. El Presidente de la Rept'tblica se pre­
sentó en la arena llevando las coronas de la vic­
toria dentro de su cat·ro. Sus compañeros de obra 
no serian sino los tristes prisioneros que seguirían. 
su polvorosa huella. 

CÓMO I~L SEÑOR A?IIUNkrEOU I FUÉ E.MBAUCADO. 

Se ha hecho a la sagacidad del señor Amuná­
tegui el cargo de haber sido el inventor de la 
Asamblea del 28 de noviembre. 

Pero tal acusacion está. fundada en un error. 
La invencíon pertenece esclusivamente a la 

Moneda. El sei'\or Amunátegui tuvo un momento. 
de vértigo i aceptó. Este fué su error i su fal ta, 
como será tambien su espiacion. 

El señor Amunátegui cometió adema.s una in- -
fulldad de errores de detalle i de visual. 

El señor Amunátegui parece conocer mucho la 
cabeza humana, i por esto, sin duda, le dotó la 
naturaleza _de esa llermosa frente, angulosa en 
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sus formas pero profundamente pensadora comf> 
los ojos de 1ápis1azu1i que la ilumínnn. 

Pero el señor Amunátegui no patece conocer 
el corazon humano, i pot· esto talvez dijo de este 
pobre i lacemdo órgano de nuestro mecanismO> 
en~un discurso académico- que era solo ~un peda.­
Y..o de carne colorada.» 

El señor Amunátegui será un gran frenólog~ 
como Ga11. Pero de seguro no es un poliiico co­
mo Tayllerand, ni un diplomático como Meternich_ 

Así aceptó, por ejemplo, sin beneficio de inven­
tar io el sufrajio de los abogados, i no se acord<} 
que entre los abogados babia treinta jueces de 
letra, quince secretarios de intendencia i Yein­
te rectores de liceo, todos a sueldo del Estado. 
Aceptó asimismo como suyo el suf1·ajio de los in­
jenieros, i olvidó que habia tres oficinas fiscal es 
que cuentan un personal numerosísimo de ese jé­
nero universitario:-La oficina de injenieros civi­
les.- La oficina de injenieros militare2.-La ofici­
na hidrográfica. 

Todos votos con sueldo.- Todos votos perdidos, 
P idió como cosa propia a los médicos, i no re­

cordó que había salas en los hospitales i que en· 
cada ciudad hai un ttmédico de ciudad.,, 

Verdad que el señor Amunátegui olvidó ta.m­
bien otra cosa i es que se podia hacer injenieros 
cuando no los hubiese, como el señor Guíllermo 
Lira Errázuriz, segun diremos mas tarde, i que, 
se podia inventar médicos en una hora. Moliere­
babia ya dado la receta . Por esto apareció de 
médico sueco el señor Pedro Moller, médico de 
e~ u dad e~ Lina;res. el señor Benicio Montenegro, 
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que no ha sido iamas recibido por el protome­
dicato i módico de Rengo el soi'lor Domingo L~­
barca, que no ha sido tampoco titnlado. 

I en vista. de todo esto, lo que asombra es que 
·-el señor P into haya sacado al señor Amunátegui 
solo una ventaja de cien votos. 

¿Es eso prueba del mérito i del aprecio .públi­
-co que inspira el señor Amunátegui1 

¿O es solo la negacion absoluta del prestijio de 
.su mas afortunado adversario? 

Pobre pais mecido al viento de las intrigas! 
.Aun los actos que debieran ser mas traspaTen­
tes de su vida democrática, son solo un arcano o 
una cábala. 

Pero entretanto el señor Amunátegui había he­
·cho suyo el arcano i habia vestido el traje sacer­
-dotal de los sacri~cadoTes griegos. Los señores 
.Altamirano i Matta oficiaban a su lado i le ayu­
,daban· a atar el cordero inmaculado. Esta vez, 
·sin embargo, el cordero rompería las ligadl;lras 
i se escaparía del altar: solo el sacrificador , 
.seria sacrificado. 

Por esto, si el señor Amunátegui hubiese in­
ventado la Convencion, no merecería hoi el sim­
pático nombre de víctima; seria como Damiens o .. 

..como el Dr. Guillotin, un simple ajusticiado. 

LAS CA.TEMRÍAS. 

La ob\·a entretanto se consumó. . 
Se dividió el páls político, el país que. se Iía­

\llla derecho i democracia, en diversas categorías, 
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La primera categoría fué, como en el tiempo 
<~e la colonia, la de los abogados. Estos, como 
el consejo de doctores que Napoleon llamó de los 
'<-Quinientos:. i Murat disolvió a sablazos, debían 
dar quinientos votos. · . 

La segunda clase era la de los ricos o la de lo~ 
patricios. En Chile la fortuna crea patricios com<> 
en Roma, ' i crea ilotas como en Esparta. Los 
patricios de Chile debían pagar al Estado algo­
que equivaliese a un talento romano: la suma de: ·. 
quinientos pesos. El que. pagaba esa suma, era 
patricio; (cives) el que no la pagaba, era ilota 
(servus). 

Posteriormente, se rebajó a casi la mitad aquel 
mqnto, i esta f~é la primera sospecha i la pri­
mera derrota del señor Amunátegui. Los sei'1ores 
Matta i Zañaríu, que se daban la mano por pri_. 
mera vez en norpbre de . la fraternidad política 
decretada a última hora, hicieron esa proposicion 
ante ]ajunta calificadora i obtuvieron sü apro­
bacion. 

Los dos amigos mas leales i mas calorosos del 
señor Amunátegui, don Diego Barros Ara.na i su.. 
propio hermano don Gregot·io Victor, protestaron 
de ese cambio i amenazaron retirarse del pacto 
i del reparto. Habían divisado la lengua del 
leon lamiendo la frente i el degolladero de la 
presa. 

LA BASE. 

· I así era, en efecto; porque del estudio del pa­
c[,·on ele cmu,·ibuyentes había resultado que-
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no vendrían ¡·icos homes, es decir, mayores con­
tribuyentes, de Ultra-Maulo. Entre este rio i elBio­
Bio no hubo nunca mayorazgos, sino jentes del 
estado llano. La Compañia i Aculeo yacen en­
tre el Cachapoal i el Maipo. La Requínoa entre 
el Tinguiririca i el,Cachapoal. 

Era preciso por tanto que viniesen los <<hombres 
<del Sud». El cambio de quinientos pesos por 
trescientos fué el cerrojo corrido que abrió la 
puerta a lo que se ha llamado despues ~la inva­
.sion de los Huilliches». 

Es un hecho por desgracia histórico que el se­
ñor Amuná.tegui, profesor de vida sedentaria, no 
ha pasado jamas el Maipo, sino una vez para ir 
a su hacienda de Chocalan que visitó «en birlo­
cho». El señor Pinto, al contrario, babia vivido 
la mitad de su vida a orillas del Bio-Bio. i era el 
heredero de dos jenerales famosos en la frontera. 

Con todo, el señor Amunátegui se amparaba 
todavía en las rejiones del centro. Contaba con 
los médicos, con los injenieros, con los profeso­
res i hacia bien en contar con esas fuerzas de la 
intelijencia, como el hecho lo dejó mas tarde 
-completamente evidenciado. 

Pero los médicos independientes serian trein­
ta, los injenieros i los profesores cien. Los Huilli­
-ches, como las lej iones de Anibal de Cartago. 
eran innumerables. 

Este fué el error capital del candidato uni­
versitario. Pero es preciso confesar que él i los 
suyos pelearon valerosamente la batalla i salie­
ron de ella con todos los honores de la guerra, 
111enos el de la victoria. · 
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LA lNSCRlPCION. 

Esto es por lo que tocaba a. los señores nota­
bles de la Asamblea, es d~cir a mil i tantos ciu­
dadanos electores inscritos en las papeletas 
repartidas en una especie de cobacha del Hotel 
Ingles, que hacia poco había servido como pues­
to de licores. A la embriaguez del alcohol ba­
bia sucedido el perfume enervante de la grande­
za i el poder. 

Por el solo hecho de entrar a aquella especie 
de cueva i de recibir una papeleta impresa, todo 
chileno salia hecho wJtable. No había sido mayor 
la fortuna de Monte Cristo cuando el abate Fa ría 
le descubrió en la cueva del castillo de lff los 
inagotables tesoros que le dieron su misteriosa 
omnipotencia. 

LOS PODERES. 

Otro de los mayores i mas felices artificios 
del triunvirato que preparaba el glorioso adve­
nimiento de la candidatura oficial i suministraba 
violentos abortivos, hora por hora, a la preñez 
postiza del señor Amtmátegui, fué el ardid de 
los «poderes.,. 

Los señores Altamirano, Zañartu i Matta se 
constituyeron de repente en dilijentisimos nota­
rios, convirtióse la Moneda en una inmensa es­
cribanía i los poderdantes brotaron en todos los 
bosque·s del sur, como las callanipas de prima­
v~ra al pié de los roble·s, en el blando suelo del 
t rumao. 
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Dia hubo en que el señor Altamirano entr ó­

siete veces al aposento cabalístico del Hotel 
Ingles i salió de él otras siete con siete poderes. 
El ~1inistro del interior era el apoderado jeneral ,. 
dilijente, ,gratuito i afanoso de todo hombre del 
sur que enviaba por telégrafo del Estado un 
mensaje que dijera:- ~Pago trescientos pesos.» 
- 1 otro tanto hacían a su vez los cinco oficiales­
mayores de los cinco ministerios que ya no 
tenian dedos pará contar los certificados de los 
administradores de la renta pública que decla­
raban la imponderable riqueza de los contribu­
yentes adictos a la, buena causa. 

1 esta fué lá manera como el Presidenie de 
la Repítblica i sus incansables ajentes realizaron. 
la profecía que venia hecha desde remotos tiem-· 
pos de que n!tdie sino el señor Anibal Pinto seria. 
el Mesías prometido. 

Nunca, empero desde los tiempos del astrónomO> 
Barainca i sus dramas de malaya i monosilabosse· 
babia representado en Santiago un sainete mas. 
divertido. Se p~eparaba el alumbrnmiento del 
pesebré i la adoracion de los reyes magos. PerO> 
San José babia de salir con capa de coro, comO> 
en el teatro de la calle de San Diego, i los re­
yes del oriente con sombrero de tres picos i es­
clavina. de la cofradía de las ánimas ... 

Felizmente, en esta vez los grandes almacenes. 
de la .:Ropa hecha:t sacar@n a muchos reyes ma­
gos del apuro. 

Pero si e$e era el espectáculo que de puertas­
adentro ofrecia·la organizacion del melodrama 
del 28 de noviembre, anunciado por carteles en 
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- . , -~ n V~e:uña Macke1' 
toda la reptlblica, otra e,ra la acti'tu ~J~.·~· ¡a:¡~ll!"'­
de muí distinta manera contemplaban Jos Cfü e-
nos que viven eh las grandes ciudades i en las 
pequeñas villas lo que estaba pasando en aquel 
mostrador escondido de una fonda de Santiago. 

El país miraba con profun1la indignacion lo . 
que ahí acontecía, i es el eco de esa indignacion 
el que está vibrando todavía en Lodos los cora.zo­
nes que laten, en todos los labios que protestan. 

I ciertamente que el país ha lenido razon :so­
brada para indignarse, pues jamas se babia con­
sumado sin necesidad i con un propósito vedado, 
una usurpacion mas temeraria del derecho popu-­
lar, de h\ soberanía de la nacion misu1a. 

LA JUDICA'l'URA POLÍTICA. 

1 para que se comprenda esto en todo su al­
canco i en toda su intensidad, será. forzoso que­
entremos en detalles i en rerelaciones que esta­
blecer<i.n la Yerdad histórica de las cosas i la re­
probacion candente a que tal delito, ya consuma.-
do, es en delllasía acreedor. · 

Analicemos, i ann.lizando castiguemos. 
Si ha habido algo que el país ha. deseado con 

ardor Yer enajenado a la vida política casi siem­
pre turbia i a veces cenagosa de nuestros part.i­
dos, ha sido la majistratura, l a. majistratura rné­
dia que es árbitra de las fortuna::;, i la albt ma­
jistratura de que depende la er¡uidad i el ct' iterio 
de las majistratums médias. Ahora bien, í'$3.­
be el país, con cuántos majistrados de la ju ticia 
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média ha hecho el gobierno el juego de su volun­
tad poderosa e irresistible? 

Asómbre.>e el pais i escuche. 
Veinte i cuatro iueces letrados entraron a la 

A-samblea i recibieron la papeleta de la candida­
tura oficial . 

Para que ese aserto sea justificado vamos a 
nombrarlos: 

NÓ~UNA DE LOS VEINTICUATRO JUECES DE LETRA, 

QUE FUERON LLAMADOS A LA CONVENCION DEL 

28 DE NOViEMBRE. 

Don Emigdio Guerra Juez letrado de Oopiapó. 
, Enrique Barros , , lllapel. 
, Diego Cavada , , Ligua. 
, José Menare , , San Felipe. 
, I3elisario Henriq uez , , Santiago. 
, Ramon Huidobro , , , 
, Ramon A. V ergara , ~ , , 
, Teodoro Errazuriz , , , 
, · R0dolfo Oportus , , , 
, Ramon Dominguez , , Valparaiso. 
,. Carlos Casanueva , , , 
,, Manuel E. Ballesteros , , 
, Andres Rojas , , , 
, Tiburcio I3lsquertt , , San Fernando. 
, J. San t. Vial Recabárren , Curicó. 
, Galvarino Gallardo , , Talca. 
, Diego \Vhitakker , , , 
, José Vidal , , Linares. 

Enrique Tagle Jordan , San Carlos. 
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Don F ~derico Novoa juez letrado Concepcion. 

Ramon Escobar , , , 
,. Leoncio Rodríguez , , Amuco. 
, I3eniio Otárola , , VaBivia. 
, Juan ~1anuel Beitia , , Ancud. 

LA ,JU))}CATURA I LA LEI DE ELECCIONES. 

Veinticuatro jueces de letras i doce majistrados 
ele las Cortes superiores: hé aquí un i l'iste in­
ventario para la justicia! I sin embargo, el señor 
Barcoló, interrogado por el señor Vicuña Mac­
kenna. en la vÍ:>pera de la con•encion, declaró en 
plena cámara que habían venido solo t,·es jueces 
co11. liC(Uwia de su minisle,·io. El señor Barce-
16 no mi ntió. Los otros .-eintiuno habían venido 
con licencia superior. 

Había jueces de letra, como los señores Cava­
da ele la Serena, PiuLo Agüero de Ow1.1le, Brice­
ño de Quillota, que hahian fü·mado la candida­
tura de un ciudadano independiente. I babia 
otros jueces letrados de probada independencia: 
el señor Matus, de los 1\.njeles, i los señores Car­
vallo i Muni ta Gormaz, de Chillan.-Estos no vi­
nieron. 

A los primer·os i a otros que se les pareciesen~ 
el señor Alta.mirano los condenó en una de las 
sesiones del último agosto a las jemonias de la 
indignacion i del castigo supremo. 

Pal"a los otros se puso tren espreso Jesde el 
Bio-Bio al Aconcagua. 

Pero no es ésta toda la enormidad del caso. 
~i lo es tampoco que veinte majistraturas pa.-: 
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gadas por la nacion para hacer pronta i barata~ 
justicia a los ciudadanos, quedaran durante un_ 
mes entregadas al polvo i a los porteros. Eso ea 
Chile es todavía venial. 

Lo grave i lo enorme es que esos mismos jue-­
ces así llamados i traídos para un caso político 
de candidaturas electorales, son los mismos ma­
jistrados que por la leí electoral vijente están 
llamados a dirimir con severa equidad los conflic­
t os i emerjencias que esa Ínisma lei enjendra o 
ampara. ' 

iTendrá. ahora confianza en esa lei el pa~ 
electoraH lr{tn los ciudadanos que llevan levan­
tado a la urna su Yoto a reclamar a esa justicia 
cuando su >oto no sea igual al que el majistrado 
puso por órden de su superior en la urna del 28 
de noviembre? 

Medite el país en el .significado de estas prác­
ticas quE¡~ todo lo minan, todo lo desdoran i todo 
lo postran, i pregunte despues a los buenos vivi­
dores que aquí se llaman mentores de la opinion 
pública, si todo eso no es un vérdadero crimen 
contra las leyes, contra la moral i contra la Re-
pública. . 

La judicatura ha sido pues una de las pilastras 
mas robustas de la combinacion vencedora. Esos 
veinticuatro votos deben contarse uno a uno entre 
los ciento nueve de la urna. 

Pero no es esto solo. 
El sei'lor Errázuriz no contaba únicamente con 

la docilidad de esta hueste remunerada i acos­
tumbrada a la obediencia , i que a mas acababa. 
de recibir un ascenso j eneral . 
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Hemos dicho que el señor Errázuriz enh·aba 

·~m batalla contra el señor Amunátegui, al menos 
-con los dos tercios de los cuarenta i cinco votos 
parlamentarios del23 de setiembre, con la mitad 
de los altos nombres del Senado i con un grupo 
mas o ménos bien contado de doscientos veinte 
ciudadanos que recibian sueldo de _la nacion para 
cumplir otro jénero .de deberes. 

Mas adelante publicamos la nómina exacta de 
esos empleados que pasa de doscientos veinte, sien­
-do uno de los primeros nombres el del mismo se­
ñor AmunAtegui . 

1 estQ hacemos porque escribimos para la jus­
ticia pública i no para el regocijo ni las ventajas 
de los ·círculos. El señor Amwlátegui, como alto 
dignatario de la nacion, i muchos de sus distin­
guidos amigos, aceptaron el plan forjado contra 
el derecho del pueblo, i hoi, al hablar al pueblo. 
no _pueden acusarnos ni él ni ellos de las con­

. secuencias de un acto por él i ellos acordado. 

LOS DEUDOS DE CÉSAR. -Pero S. E. el Presidente de la República, a la 
manera de los emperadores romall?S, que conta­
ban no solo con sus pretorianos, sino con la san­
gre de los Césares, tendría como llevar a la bóve- ­
da quebradiza del edificio que levanta en su ca­
lidad de supremo mayoral otra columna de gra­
nito. 

No P\ldiendo ir él en persona, envió a su primo­
jénito i a su hijo político i a su hermano. l~nvió 
a diez de sus primos i entre sobrinos i deudos du-: 
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plicó este número. La her-áldica de los notables· 
del 28 arroja veintiseis nombres que llevan 
por blasori la Moneda i por escudo un leon ram-
pante. . 

Hé l\qUÍ la lista exacta de los parieptes. de · 
S. E., qúe prévia la vénia o solicitacion de éste, 
penetraron en la Gonvencion. 

NÓMINA DE LOS VEI)ITISEIS PARIENTES DE S. E. 

EL PRESIDE~'l'E DE LA REPtJBLICA QUE ENTRA­

RON EN LA C·:)NVENCION DEL 28 DE "NOVIEMBRE 

1 QUE VOTARON POR EL CANDIDATO DE S. E. • 1 

Don Dositeo Errazuriz, hermano de S. E. 
Don Federico 2.0 Errázuriz, hijo de S. E. 
Don Fernando 2.0 Lazcano, bijó político de-

S. E. 
Don Jua:n José Echeñique, padre' del anterior. 
Don Javier 'Errázuriz, primo hermano de S. E . 
Don Nicanor, don Ramon, don Daniel i don Va,-

lenti'n Erráiuriz, hijos del ·anterior i sobrinos de 
S. E. 

Don Agusti'n Errazuriz, primo hermano de 
S. E. 

Doñ.Teodoro Errá.zuriz, .hijo político del anfe­
rior i sobrino de S. E . 
· Don M~uel, dón Agustín, don Francisco de· 

Paula i don Pedro Félix Salas, sobr.inos de· 
S. E. 
· Don Francisco de Paula Ecbáurren, primo de; 

S. E. por afinidad. 
Don José Francisco Echáurren, sobrino Úe' 

~· E. por afinidad. 
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Don Rafael García Huidobro, primo de S. E. 

por afinidad. 
Don Carlos, don Jorje i don Jerman Riesco, 

sobrinos carnales do S. E. 
Don Rodo1fo Enázuriz, sobrino de S E. 
Don Fernando 2.0 Errázuriz, sobrino de S. E. 
Don Ramon H. Huidobro, pariente de afinidad 

de S. E. 
Don Borja 2." Huidobro, parien.te de afinidad 

de S. E. 
Don Guillermo Lit·a Ernizuriz, pariente con­

sanguíneo de S. E. 
Total de parientes de S. E., 26! 

J.OS PARIENTES DE LA CA:-IDlDA'rCRA OFICIAL. 

Pero el protejido de S. E. no potlia quedar 
atras de S. E en la familia del Pa triciado. Oc­
tavio no debia ser ·nlenos patricio i méno:S rica­
mente representado qüe César Augu.slo. 

Así fué que el candidato de la Moneda lle''Ó a 
la Convencion igual i aun mayor- número de deu­
dos al que babia recolectado el seño~· de la :\loneda. 

Hagamos la lista porque ella es altamente edi- • 
ficante i moralizadora para los chilenos que tie 
nen el sentimiento i el culto de la República. 

' NÓMIN.&. DE L\ S TREIN'rA 1 SIETE P ARIENTES DEL 

SEÑOR ANÍBAL PINTO QU8 VOTARON EN LA 

CONVEMCION DEL 28 DE NOVIE:MBRE POR . . EL 

SEÑOR ANÍBAJ. PHliTO. 

SeBor Ramon Rosas Mendiburu, hermano po1í­
tico del señor don Aníbal Pinto. 



- '24 
D)n Emilio Bollo, hijo político del señor Ro· . 

sas Mendiburu i sobrino del señor Pinto. 
Don Camilo Garcia Reyes, hijo político del 

seiíor Rosas Mendiburu i sobrino del señor Pin­
to. 

D.:m Manuel Aristides, don Anibal, don P edro, 
don Arturo, don Ignacio i don M. A, Zañartu, 
primos políticos del señor Pinto. 

Don Javier Luis <le Zañartu, primo de afinidad 
del señor Pinto. 

Don Gumecindo i don Ricardo Claro, primos 
hermanos de la esposa del señor Pinto. 
JJ Don !bar Claro, sobrino de la esposa del sei1or 
P into. 

DJn Nicanor i don Horacio Zañartu, primos de 
la esposa del señor Pinto. 

DJn Carlos, don Estanic;lao i don Julio Zente­
no, parientes consanguineos del señor Pinto. 

DJn Perceval, don Marcial i don Juan Antonio 
Gonzalez, parientes de afinidad del señor Pinto. 

Don Alfredv Prieto i Zenteno~ sobrino de la 
esposa del señor Pinto. 

Don Galo Ir~rrázaval, primo de la esposa clel 
seiíor Pinto. 

Don Toribio Pinto, primo hermano del señor 
P into. 

DJn Manuel Carrera Pinto, sobrino del señor 
Pinto. ~ 

Don Ricardo A ristía, primo de afinidad del se­
ñor Pinto. 

Don Anibal Aristia, sobrino del señor Pinto. 
Don Manuel R. Bascuñan, primo por afinidad 
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del señor Pinto. (1) Total de parientes del señor 
Pinto, 29! 

Total de parientes del señor Et·rázuriz. 26 
Total de parientes del señor Pinto..... 29 
Total de deudos de la candidatura .... . -55 

LOS PRETORIANOS DE C~SAR. 

Alguien ha dicho que nos hayamos en plena 
dictadura. 

Error profundo! 
Estamos en pleno imperio. 
Solo falta despues de la designacion del preto­

rio la ratificacion del plebiscito. 
Pero no es esto todo: cada uno de los leales en­

vió al Cesar su tributo. 
El señor Barros Luco envió dos de sus herma­

nos. El señor Barceló otros dos, i ménos feliz que 
sus colegas, el señor Altamirano solo uno. Mas 
dichoso que todos los dignatarios fué el señor 
- (i)- Enesta n6mina no 11e mencionan muchos otros 
pa1·ientes del señor Pinto i los vamos a apuntar por 
mero lujo. 

Don Joaquín Larrain Zañartu. 
Don Luis Larrain Zañartu . 
Don J oaq u in Rodríguez Rosas. 
Don Máximo Rod1·iguoz Rosas. 
Don Cárlos Urrutia Rosas. 
Don Juan Ignacio Rosas. 
Don Vicente Balmaceda. 
Don José Ruiz. 
Don Edua1·do Ruiz i Valledor, etc., etc. 
Olvidábamos todavía dos primos hermanos del señ01" 

Pinto . Los señores Manuel i Joaquín Valled->r i Pin­
to .-Olvidávamos un hermano, don Salomé Cruz.-Tcr 
tal de olvidados, una docena. 
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Vidal de Curicó. De su nombre i de su sangre 
vinieron ocho, i en esto estuvo en su derecho. 
pues ya es cosa que-pasa en Chile como axioma 
que Curicó es el fe.udo de una familia. En otro 
tiempo Curicó fué una provincia de Chile. 

Hé aquí abor.a como se descompone e1 agrupa­
miento de las familias traídas a la Convencion 
por los principales .directqres de la escena. en pro.:­
vincia. 

El señor V1dal trajo a sus hermanos don Rosen­
do, don Jol'lé, don Félix Antonio i don Francisco 
Antonio, i a sus parientes inmediatos don Pedro 
Pablo Olea, don Filidor Rodríguez, don Rodol­
fo Oportus i don Nicanor Gareés: ocho. 

La contribucion del señor Intendente de San­
tiago fué mucho mas módica: sus hermanos don 
Liborio i don Francisco i su hermano político don 

· l\bnuél Garcia de la Huerta. 
. Los intendentes de Colchagua i Copiapó fueron 
mas parcos todavía, u.n hermanp cada uno. El 
primero man(ló a don Antonio del Pedregal i el 
de Copiapó a don Manuel Antonio Matta. 

En cambio un solo oficial mayor, el del Minis­
terio del Interior, juntó cuatro consanguíneos: don 
Basilio Soffia, don José Soffia, don Daniel Soffia i 
don Manuel So.ffia. El se.ñor So.ffia será probable­
mente ascendido a la Comsiion conservadora. 

De todos modos, la mayoría relativa que ~btu­
vo el senor Pinto en la Convencion del 28 de 
noviembre fué de ciento nueve votos. Por mane­
ra que la mayoría: absoluta alcanzó solo ·a la 
mitad de aquella. ciíta. Esto esto es a. 55. votos, 

Coincidencia singular ! 
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Los votos de los parientes del Presidente de 

la RApliblica sumados con lo!>. voto!'. nP. los pa­
rientes del señor, Pinto, alcanzaron a 55 justo:$. 

De esta suerte todo ha pasado en familia·, i si 
el honorable señor Pinto llega a ser presidente 
de la república, será primero presidente de su 
famHia i de la familia de S. E. 

Es éste el mas oportuno momento para intror­
ducir en e:ste apresurádo análisis la nómina de 
los empleados públicos de todas las jerarquías que 
tomaron participacion activa en un acto pura­
mente popular i que la Constitucíon confía esclu­
sivamente a, la designacion jeneral de los ciuda­
danos. 

Hé aquí esa lista formada a la lijera i en ] a 
cual se ha omitido todo nombre que no tuviesa 
un empleo i un sueldo .completamente definido. 

NÓMINA PE :OúSCU!NTOS VEINTITRES E)1PIJEA:OOS. 
PÚBLICOS CO-:f SU~LDO DE LA NACION, Ml EliiBROS.· 
DE L.A ASAMSLBA DE L A ALIANZA-LIBERAL. 

Alejandro Matur'ana, profesor del Instituto­
Nacional. 

F elipe Anguita, Intendente de la provincia de­
Bío~Bio. 

Gasp:xr Toro, profesor del Instituto Nacional. 
Enrique Mesa, profesor del Instituto Nacio­

nal. 
Francisco D. Silva, profesor del Instituto Na-

cional. 
Francisco M. Palacios, profesor del Instituto-

Nacional. 
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Diego A. Torres, profesor del Instituto Nacio­

nal. 
Ramon Valdes Lecaros, escribano conservador 

de bienes raíces. 
Manuel Salas Labarca, profesor del Instituto 

Nacional. 
Rojelio Torres, profesor del Instituto Nacio-

nal. · 
Alvaro Covarr1,1bias, Ministro de la Corte Su­

prema. 
José Mercedes Oñate, profesor del Instituto 

Nacional. 
Baltazar Ayala, profesor del Instituto Nacio­

nal. 
Ambrosio Rodríguez O., profesor del Instituto 

Nacional. 
Tupper Bianchi, profesor del Instituto Nacio-

nal. 
Enrique Barros, Juez letrado de Illapel. 
Pedro Godoi, Coronel de Ejército. 
Demetrio Lastarria, Relator de la Corte de 

Apelaciones de Santiago. 
Ramon Elguero, médico de sala del Hospi­

-tal . 
Adolfo Murillo, médico de sala del Hospi­

tal i profesor Universitario. 
F rancisco de B. Solar, profesor de la Univer­

:.sidad. 
Belisario Prats, rejente de la Corte de Ape-

laciones de Santiago. 
Diego Tagle, contador mayor. 
Miguel Diaz, del cuerpo de injenieros civiles. 
Daniel Cámus, médico de ciudad de Rancagua, -
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Conrado Vico, profesor del Instituto Nacional. 
Ramon Briceño, bibliotecario de la Diblioieca 

nacional. 
Manuel J. Torres, juez letrado jubilado. 
José Rohener, profesor del Instituto Nacional . 
Gavino Vieites, profesor de la Universidad. 
Emilio Sotomayor, intendente de Valdivia. 
Juan A. Agnayo, secretario de la intendencia 

de Chillan . 
Liborio 1\Ianterola, rector del liceo de Chillan_ 
Polidoro Ojeda, profesor del liceo de Chillan. 
Manuel Serrano V., profesor del liceo de Con-

cepcion. 
Aurelio Martinez, profesor del liceo de Con­

cepcion. 
José M. Garcia, profesor del liceo de Concep-

cion. . 
~.fanuel Mattinez, profesor del liceo de Con-· 

cepcion. 
Beltran Mathieu, sectetario de la gobornacion 

de Mulchen. 
Luis Larrahona; secretario de la intendencia de­

Atacama. 
Manuel Concha Ramos, profesor del liceo de­

Copiap6 i procm'ador municipal. 
Abelardo Donoso, del cuerpo de injenieros ci­

viles. 
Benicio i\1ontenegro, médico de ciudad de Li­

nares. 
Hosendo Sanhueza, médico de ciudad de San 

Fernando. 
Domingo Labarca, médico de ciudad de Rengo-. 
Antonio Sangüesa, gobernador de !tata. 
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Alberto Serrano, del cuerpo de ínjenieros ci­

v ilo::. 
Samuel Salamanca, profesor del Instituto Na­

-cional. 
José Francisco Gana, coronel de ejército. 
Cárlos Riesco. oficial mayor del ministerio de 

justicia. 
Sandalio Letelier., .profesor del lnstit utd ·Na-

.cional. ' . 
Francisco Herrera A., tesorero de los estable­

.cimientos de beneficencia. 
Domingo Godoi, jefe de seccion del ministerio 

de relaciones esteriores. 
Ezequiel Cámus G., profesor del Instituto 

Nacional. 
José Antonio Gandarillas, mi.nistro de .}a Corte 

de Apelaciones de Santiago. 
José 2.0 Sanchez, factót· jeneral del estanco. 
Enrique Fonseca, del cuerpo do injenieros 

civiles. 
José Antonio Soffia, oficial mayor del ministerio 

-del ioter·ior. · 
Juan Nepomuceno Jara, segundo contador ma­

yor. 
J osé del Pilar Medina, juez jubilado. 
Tomas W'alton, comandante de injenieros mi­

litares. 
Manuel Carvallo, oficial del ministerio de ha­

cienda. 
Alejandro Andonáegui, oficial mayor del mi­

nisterio de marina. 
Moises V árgas, oficial' mayor del ministerio de 

la guerra. . 
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Francisco VidaÍ Gormaz, jefe de la oficina hi­

drográfica. 
Uárlos Casanueva,juez letrado de Valparaiso. 
Dorninga Gana, oficial mayor del ministerio 

de relaciones esteriores. 
José Galo Lavin, rector del 1iceo de Cau-, 

.quenes. 
Manuel Renjifo, auditor de guerra de San­

tiago. 
Evaristo 2.0 Marin, segundo director de la Es­

cuela Normal. 
Baldornero Herrera D., secretario del juzgado 

de letras de San Fernando. 
Rodolfo Oportus, juez letrado de Santiago. 
Rafael Casanova, ministro de la Corte de Ape · 

laciones de la Serena. 
Manuel J. Fernandez, miembro del cuerpo de 

Injenieros Civiles. 
bomingo Tag:le I. , profesor del Instituto Na­

cional. 
'"Víctor Lamas, intendente de Concepcion. 
Pedro Pablo Olea, administrador de correos 

de Curicó. 
Adolfo 'f apia, profesor del Instituto Nacional. 
Diego \Vhittacker, juez letrado de Talca. 
José Manuel Mvya, jefe "de vistas de Valpa-

raiso. 
Guilletrno mest, médico en j efe de los Hospi­

tales de Santiago. 
Manuel Munita G., mie.mbro del cuerpo de In­

j"enieros Civiles. 
José Primo Olave,jnez letrado supl ente de Li­

nares. 
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Nicanor Yaneti, escribano de Hacienda. 
Diego Cavada, juez letrado de la Ligua, 
J uan E. Rodríguez, tesorero de la Caja Hipo­

tecaria. 
Manuel Valenzuela C.; ministro jubilado de la 

Corte de Apelaciones de Santiago. 
Luis Borgoño, secretario de la Corte de Ape­

laciones de Santiago. 
Benito Otárola, juez de letras de Valdivia. 
Ramon Godomar, capitan de puerto en Puer­

to Montt. 
Simon Cordovés, rector del Liceo de Puerto-

Montt. ' · 
Fidel V e lis, injeniero de caminos de Llanquihue. 
Nicanor Zañartu, gobernador de San Cárlos. 
Manuel SeptHveda, médico de ciudad de San 

Cá.rlos. 
José Munita, juez suplente del juzgado de Cu-

~6. • 
José M. Infante, secretario de la Corte Su­

prema. 
Francisco Basterrica, profesor del Instituto 

Nacional. 
Melquiades Valderrama, relator de la C-orte 

de Apelaciones de Santiago . 
Leandro Martinez, relator de la Corte de Ape­

l aciones de Concepcion. 
Elia~ Montaner, del cuerpo de lnjenieros Ci­

viles. 
Vicente Avalos, ministro de la Corte de Ape­

laciones de Santiago. 
José l. L:1rrain Z., relator de la Corte de 

Apelaciones de Santiago. 

' 
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Toribio Mujica, defensor de menores de Hengo. 
José María C-oncha, ex-administrador jubilad~ 

de la Aduana de Coquimbo. 
Juan de la C. Yárgas, gobernador del Parral . 
Filidor Olmedo, secretario de la Intendencia. 

de Curicó. 
Alejandro Reyes, ministro de la Corte SLt-

prema. 
José Menare, juez de letras de S~u1 Felipe. 
Cárlos Boizard, protector de indíjenas. 
Pedro José Gorroño, rector del L iceo de la. 

Serena. 
Augusto Orrego Luco, profesor de la Univer­

sidad. 
Rafael 'Vormald, médico de sala del Hospital. 
Anfion Muiíoz, secretario de la Intendencia de 

Bio-Bio. 
Armando Filippi, director del Museo Nacional. 
Enrique Astorga, abogado del ierrocarrH de 

Concepcion. 
Julian Riesco, ministro jubilado de la Corte de 

Apelaciones de Santiago. 
Manuel Baquedano, comandante jeneral de Ar­

mas de Santiago. 
Enrique Tagle J., juez letradp de San Cárlos. 
Manuel Aldunate L., administrador de estan­

co de Concepcion. 
Demetrio F. Peña, relator de la Corte de Ape­

laciones de Santiago. 
Félix A. Novoa, administ.radoe de estanco de 

los Anjeles. 
Belisardo Rubio, secretario de lá Intendencia 

de Concepcion. 
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Juan Antonio Aris, archiYero de la Cámara de 

D~u~doo. _ 
~Hguel Dávila, teniente coronel de ejército. 
Al'istides Martinez, de la oficina de Iojenieros 

¿\1ilitares. 
Vilj inio Sanhueza, fLScal de la Corte de Ape­

laciones de Concepcion. 
Adolfo l3runa, profesor de la u niversidad . 
. Manuel 2.0 Diaz, secretario de la Intendencia 

de Valparaiso. 
José 1. Aguirre , profesor de la Universidad. 
l\I~nuel Aldnnate, arquitecto de gobiemo. 
Diego Barros AL·ana, profesor del I nstituto 

~acional. 
Francisco ~ewman, profesor del l iceo de Val-

paraíso. 
Galvarino Gallardo, juez letrado de Talca. 
Ramon Cousiño, rectordelliceo de los Anjeles. 
Joaquín Cor tés, teniente coronel de ej ército. 
Guillermo E . Rodríguez, profesor del Instituto 

Nacional. · 
Nic<.mor Gana, del cuerpo de Injenieros Civiles: 
:Mariano Guerrero, empleado del Senado. 
Ramon Escobar, juez 1etrado de Concepcion. 
Juan Wi Lliams Rebolledo, comandante jeneral 

de la escuadra . 
José Santiago Vial R. ,juez letrado de Curicó. 

· Belisario Ugarte, profesor del liceo de San 
F en<ando. 

Manuel Parga, secre tario de la Intendencia 
de S:w Fernando. . . 

RaimundoSilva, ministro de la Corte de Apela­
ciones de Santiago. 
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'f eodoro Errázuriz, juez letrado de Santiago. 
Andres Rojas, juez letrado de Valparaiso. 
Pedro Pablo Ortiz, oficial del l\linisterio de 

Relaciones Esteriores. 
Leonardo A. Dodds, vista de la aduana de Val­

paraiso. 
Máximo Gainza, bibliotecario de la Univer­

sidad. 
Adolfo Larenas, inspector jeneral de instruc­

cion primaria. 
Epifanio del Canto, ministro de la Corte de 

Apelaciones de la Serena. 
Abraham Rodríguez, profesor del InstiLuto.Na­

cional. 
Ramon H. Huidobro, juez letrado de Santiago. 
Meliton Mieres, del cuerpo de Injenieros Ci­

viles. 
'Ccirlos Escobar, director de obras públicas de 

Valparaiso. . 
Luis Talavera, procurador municipal de Val­

p~raiso . 
Ramon Domioguez,juez letrado de Valparaiso. 
Benjamín Yiel, de la oficina de Iojenieros 1\fili­

tares. 
Juan Gomez Solar. escribano de minas. 
Adolfo Armanet, secretario de la Intendencia. · 

"<le Talca. 
José Vidal, juez l etrado de Linares. 
Raimundo Ancieta, del cuerpo-de injenieros Mi­

litares. 
Enrique Guzman, pr~-secretario de la Univer­

sidad. 
Belisario He nriquez) juez letrado de Santiago~ 
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Alamiro Gonzalez, del cuerpo de Injenieros Ci­

viles. 
Leopoldo Urrutia, secretario de la intendencia, 

de Linares. 
Agustín Becerra, del cuerpo de Injenieros Ci-

viles. 
Federico Novoa, juez l etrado de Concepcion. 
Emigdio Guerra, juez letrado de Copiap6. 
l'licanor Rojas, profesor de la Universidad. 
Manuel E. Ballesteros, juez letrado · l~e Val-

paraíso. 
Vitalicio Lopez, defensor de menores de Val­

parai::;o. 
Máximo Cádiz, empleado en el observatOiio­

astronómico. 
Ramon A. Vergara, juez letrado de Santiago .. 
Rafael Menvielle, tesorero jubilado de 1a Mo-­

neda. 
Adolfo Guerrero, profesor del Instituto Nacio-­

nal. 
Arturo Vial, del cuerpo de Injenieros Civiles_ 
Jsaac Ugar te Gutierrez, profesor del Instituto-

Nacional. · 
Manuel A.muná.tegui, profesor del Institút-o­

Nacional. 
Gonzalo de la Cruz, profesor del Instituto Na­

cional. 
José. Toribio Bisquert, juez le trado de San 

Fernando. 
Manuel J. Olavarrieta, rector del Instituto­

Nacional. 
David Adrover, rector del Liceo de Valparai-

,oo . 
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F rancisco V. Fontecilla, ministro de la Corte 

-de Apelaciones en Santiago. -
Ismael Renjifo, profesor del Instituto ~acional. 
N. Vera Cienfuegos, profesor del Instituto Na­

<eional. 
Domingo Santa María, rejente de la Corte de 

Apelaciones ele Santiago. 
Migue1 Luis Amunátogui, pro.fosot• del Institu­

to Nacional i secretario de la Universidad. 
Osvaldo Renjifo, profesor del Instituto Nacio­

·nal, jerente de la empresa municipal d~ agua 
.potable. 

Eudocio Gonzalez, redacto-e suplente de sesiones 
,del Congreso NacionaL 

Ricardo Montaner, superintendente interino 
de l a. Penitenciaria. 

Ramon Yávar, abogado de la tesorería nacional. 
Ramon Vial, director j eneral de telégrafos. 
Robustiano Vera, ajente fiscal de Santiago. 
José Domingo Gutierrez, profesor de la Univer-

.sidad. 
Juan Bianchi, profesor del Instituto Nacional. 
José Antonio Villagran, inspector jeneral del 

ejército. 
Gregorio V. Amtmátegui, ministro de la Corte 

de Apelaciones de Santiago. 
Ramon Guerrero, ministro de la Corte de Ape­

laciones de Santiago. 
Santiago Lindsay, jefe de la oficina de estadís­

tica. 
L eoncio Rodriguez, juez letrado de A rauco. 
Camilo Valenzuela C., rector del Liceo de San 

Fernando. 
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Javier Luis Zañartu, administrador de estane<P 

de Santiago. 
Pablo Zorrilla, profesor de la Universidad. 
Ejidio Ja-ra, oficial mayor del Ministerio de 

Hacienda. 
Baldomero Pizarro, profesor del Instituto Na­

cional . 
Juan Maria Caradeuc, profesor del Instituto 

Nacional. 
José Miguel Ureta, superintendente del ferro- · 

carril del Snr. 
· Eduardo Cuevas, superintendente del ferroca"­

rril de Concepcion a Chillan. 
Jerman Riesco, pro-secretario de la C<i.mara de 

Diputaco3. 
Juan Gandarillas, secretario del ferrocarril del 

Sur. 
José Miguel Bascuñan, juez de letras jubilado.· 
Joaquín Blest Gana, fiscal de la Corte de Ape­

l aciones do Santiago . 
. losé Zégers Recasens, rector do la escuela de 

artes. 
Diego A. Elizondo, mayor de ejército. 

· Aniceto Vergara Albano, secretario de comi­
siones de codificacion. 

Agustín Renjifo, escribano de comercio. 
Camilo García Reyes, jefe de seccion del Minis­

terio del Interior. 
· Floridor Rojas, ministro de la Corte de Apela-­

ciones de la Serena. 
Exequias Allende C., secretario de una comi­

sion codificadora. 
Juan Manuel Beitía, juez l etrado de Ancud. 
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. Ricardo Frt:sno, secretario de la inte enci~ -4 

de Aconcagua. 
José )1iguel Gaete, procurador municipal tle 

Talca. (1) 

m;CAPlTULACION DE FUER7.AS. 

De es~a suerte la Convencion de los noLables 
quedaba reducida como éxito de mayorin. a una 
simple ouestion de vientre i de entraña:-;: pan i 
parientes de esta manera: 

Empleados püblicos con sueldo.. .... ...... 223 
Parientes del señor Erni.zuriz i del .señor 

P:nto...... . .......•........................... 65 
P arientes de Jos intendentes... . .... . ... .. . 16 
Ma.yoria a firme de la Cámara de dipu ta-

dos i del Senado, (mínimum).......... . ... 4o 

Total.,....................... ... .. . 350 

Trescientos i cincuenta votos ob ligados sob re 
no,·eciento::>, de aquí l a ba~e. llamada (•popular» 
de la ConYenci0n de los notables, i e:>e i no otro 
fue el punto de par tida del supremo acuet do, 
del supt·emo candor. 

(1) No so ha incluido en esta lista los subdelega­
dos, comandantes do la g·uardia nacional, etc. i no mé­
nos de treinta nombres cuyo destino es dudoso, pues 
aparecen en la lista de notables mas do cien pH­
sonas ente1·amente desconocidas para la j enoralillad do 
los habitantes de la capital . De todas maneras. el nll­
me¡·o exacto de los empleados pítblicos no baja dó 
d::>scientos cincuenta! 
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!..\ n.ZPRP.SE~TAOIO~ POP UL.\R POI\ PROVINCJ.\$ . 

Rn rosúmen, la. representacion del pueblo de 
Chile, pueblo esencialmente <<domocnHico» por 
la forma do su gobiemo, «igual» por los precep­
tos tic su carta fundamental, i «l'Opresentativo­
pópulat·» poe b índole de sus códigos i de su le­
j islacion polí tica, ha estado constituido de la 
siguiente manera en el acto mas sedo de la vida 
ropub licana, 1u. designacion del jofo supremo d~ 
la República: 

El intendente, i en su defecto, el secretado de 
la intendencia. · 

El jue7. de letras de la provincia. 
m injeniero de la provincia. 
El médico de ciudad, o médico del hospital de 

la provincia. 
Estn. ha sido t•>da la combinacion, la. consulta i 

delegacion popular (le lo que se ha ll;:unado im­
pávidamente la «voluntad del pueblo chileno,>> 
repro:~ontado por todo lo que el pais tenia de 
«Cultl> ,>> de «patr!ótico,» de «ilustrado,» de 
·'pr.obo," de «alto,» de «circunspecto,» de ((res­
ponsable,>> de «republicano,» de «digno,» de 
,<nota-b le,~ i qué sabemos con cuántos calificati•os 
mas que la pluma presidencial ha prodigado sobre 
sn prol)ia maquiuacion en las columnas de su 
diado personn.l-«L'l. República.» 

J para c¡no se vea que nosotr-os no inventamos 
sino que comprobamos todo cuanto decimo:=:, va­
mos a estamp<H' aquí, solo como ejemplo, la lista 
de los secretarios do in tendencia que como los 
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veinte i cua tl'o jueces de letr·as ya nombrados i 
los veinte injeniéros de proviucia i los quince o 
veinte médicos de proYincia, que constan de las 
l istas respectiYas, han venido a «visitar la Expo,­
sicion» i a depositar sus votos i sus tributos en :na:­
nos de su fu tueo señor el candidato de la Moneda. 

Son aquellos, tan solamente entre el Biobio i 
el rio de Copiapó, no ménos de once parásitos de 
la manera siguiente: 

LOS SECRETARIOS DE TNTENDÚ\CTA. 

El seoNJÜZI'ÍO de la intendencia de Atacama, 
don Luis Larrahona. 

El sec,·eta;·io de la intendencia de Aconcagua. 
don Ricardo Ft·esno, bachiller en leyes. 

El seo;·eta,·io de la intendencia. de Valparaiso, 
don Manuel Madinez. 

El sec¡·etw·io do la intendencia. de Colcl1agua, 
don Manuel Parga. 

El secreta, ·io de la intendencia de Curicó, don 
F'ilidor Olmedo. · 

El sec¡•etaPio de la intendencia de Talca, don 
Adolfo Armanot. 

El sevrefa,·io de la intendencia de Linares. 
don Leopoldo Urru tia. _ 

El secrela,·io de la intendencia del Nuble, don 
J. A. Aguayo. 

El secretaPiO de la intendencia de Concep­
cion, don Belisardo Rubio. 

El secrelrwio de la intendencia. de Biobio, don 
}\.nfion Jluñoz. 
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El sec;·etcwio de la intendencia de Arauco, don 

:Eudocio Gonzalez. 
Verdad es que este último asistió al festín de 

los sufrajios en calidad de feto. Pero ya alumbró. 
El señor Gonzalez fué nombrado para su destino 
a las dos semanas justas despues de haber colo­
éado la tarjeta impresa que decia «Anibal Pinto» 
dentro de la urna. 

El último de los nombrados en la lista ante­
rior, el señor Gaete, que era solo empleado mu­
nicipal, acaba: de ser ascendido a defensor ele 
menores. Otro plazo cumplido! 

Palabra de candidato, palabra de t'ei! 
Ignormros si vino o nó el secretario de la in­

tendencia del Maule e ignoramos tambien si po­
see o nó títulos de «notable». Pero sí podemos 
asegura1: que los únicos secretarios de intenden­
cia que no concurrieron en la zona política seJ'ia-· 
lada, fueron precisamente aquellos dos nobles 
ciudadanos que habrían déjado sobre la mesa ele 
su jefe su sueldo i su renuncia si se les hubiera 
forzado a asistir.- No necesitamos nombrar al 

' digno secretario de la intendencia de C"oquimbo 
ni al caballeroso secretario de la intendencia de­
Santiago. 

LOS LIBERALES LEALES 1 LOS LIBER.ALES•'fRAIDORES .. 

1 que se sostenga ahora, en vista de toda esta 
mazamorra oficial de sueldos í de aspiraciones, de­
grandes i pequeños usufructuarios de la renta 
pública a trueque la obediencia publica i de la 
Qbediencia íntima, que la obra del28 de noviembre· 



- 43-
es la obra del «partido liberal!» I que se afieme 
que los «liberales» que no J1ayan encorbado la 
fren te delante de esas horcas caudinas de l<\ 
dignidad humana no son liberales sino traidores,. 
es decie, «clel'icales ! ~ . 

I cómo? Cuándo fueron liberales on Chile los 
intendentes do provincia, los jueces letrados de . 
prov~ncia i los secretarios de intendencia? Abrase 
la historia del maetiroloj io liberal do la repübli­
ca, i dígasenos despu€s cuál castigo del nombre 
liberal no comienza por el auto-cabe7.a de proce­
so firmado por un intendente i refrendado por un 
secretario de proYincia? 

I digasenos en seguida qué castigo de liberal 
no lleva en la sentencia la. firma de un juez de 
letras instigado a ello por el aguijon del sueldo 
i el rencor do lo:) partidos? Si no hai nadie que 
hoi l o afirmo, declcirelo bn.jo jul'amento el Presi­
dente do la Republica jefe del liberalismo en el 
poder, doclárelo don Manuel Antonio l\Ia tta jefe 
del radicalismo sobre el poder i dech\relo: por 
último, don Domingo Santa Maria, jefe del poder 
judicial que hoi está enmarañado dentro del poder · 
ejecutivo. 

Verdad es que algunos pobres antiguos i hon­
rados liberales aceptaron la A1ian7.a-liboral i sus 
planes cuando les fueron éstos presentados como 
una tabla de salvacion en el caos que el gobierno 
de propósito había cabado haciendo de cada partido 
un abismo. ¿Pero acaso esos hombres sinceros han 

• aceptado ni podían aceptar todo el maquiave-­
lismo, toda la perfidia que esa combinacion 
suprema ha traído en ws entrañas i que ha sitio.. 



- 44 -::-
.la tarea de este folleto exhipir a la vergüenza 

· pública? Digalo :sino el venerable·señor de Santia- · 
,go Concha, el distinguido caballero, señor Cova­
rrúbias, el mismo señor Amunátegui, primera i 
mas. conspicua víctima de este embrollo. Dí galo 
-el señor Prast, melancólico i silencioso prisionero 
..cojido en ajeno campo i retenido en él "bajo pa-

. l abra de })onor." Di galo, en fin, el respetable ciu­
dadano que ayer - descendió de lo mas alto del 
..poder de la nacion para ser en el país i en el 
hogar un tipo de lo que había sido en el poder: 
un tipo de republicano honrado, i que d0tado de 
la sagacidad que· da el conocimiento de los hom­

:·bres en juego i del sacrificio patriótico de su 
.propia posicion, no consintió en agregar su presti-

- jiosa firma a la de cómplices resabiados o inocen­
tes de este gran fraude del derecho. Diganlo, por 
último, los ciento i cuenta ciudadanos, que arras­
trados a firmar por compromisos, por engaños, 
.por falsas promesas, por il'resistibles majaderías 
-.del palacio o del hogar, -el programa de los nota­
b1es tuvieron en la hora de la prueba la concien­
·CÍ ade la dignidad i volvieron la espalda al com­
plot de los votos, rompiendo el suyo debajo 
.de la almohada en la mañana de la gran Conven-
.cion. . 

· Ahora un detalle, una sospecha i una pregunta. 
¿Por qué se anuncia como positivo que todos 

.estos distinguidos ciudadanos conü·a los cuales 
.se hizo la Convencion del .28 de noviembre van 
.a ser los candidatos del Senado por Santiago, el 

~ señor Amunátegui, el señor Covarrúbias, el señor 
.Perez i el señor Concha?· 
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iEs porque el gobierno conceptúa perdida esa-. 

eleccion en las urnas? · O es porque como el rer 
de Grecia, quiere el señor Errázuriz que el un­
jido de la Moneda lleve a sus cautivos atados a: 
su carro? 

LA PROPORCION POPULAR DE LA REPRESENTACION •. 

Ahora por lo que respecta a la proporcionalidad' 
de la representacion, que es una de las grandes· 
exijencias de la democracia bien constituida, ;_có­
mo se ha establecido en la .Asamblea Je notables· 
que acaba de tener lugar en la capital de la re­
pública de Chile esa proporcion representativa? 

En los Estados Unidos la omision o el cercena­
miento de la representacion de un solo Estado> 
en una Convencion política bastaría para viciar­
la. 

I vamos a ver ahora el plan segun el cual se­
ha procedido en nuestro 'primer ensayo de Oon­
vencion política con respecto a la representacio~ 
por provincias. 

Recorramos el pais. 
c.Cómo ha sido representada la ilustrada i al­

tml. provincia de Atacama? Por el secretario de­
la in tendencia señor L~u·rahona, por el señor· 
Concha Ramos, profesor del Liceo i procurador 
mtmicípal, i por el juez de letras interino señor­
Emigdio Guerra. 

iDónde está. aquí la representacion popular? 
El sei101' intendente de Copiapó ha podido en­

viar a sus rlos mas inmediatos subalternos, esto es,. 
a su propio secretario i al procurador de ciudad,.. 
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i el seiior Ministro de Justicia pudo mandar hacer 
su maleta al señor Guerra con un simple tele­
grama. Pero donde esLá la representacion directa 
o siquiera indirecLa del pueblo de Copiapó, del 
vecindario de Caldet'a i Chañaral, .de los' departa­
montos de Vallenar i de Frt>irina? · 

il Coquimbo como ha sido. representado? 
Coquitnbo tiene grandes capitalistas como los 

señores Urmeneta, Zort•illa, Errázuriz, Marin, 
V~cuña, Varela, Asiaburuaga; Coquimbo se 
enorgullece de un foro propio de jóvenes ilus­
trados como José Miguel Gonzalez i Jerónimo Diaz 
Varas, como los dos Piñera, como Cavada, .Maga­
llanas, Ahumada i Crisólogo Varas; Coquimbo 
posee el mejor Liceo de la República i se honra 
con profesores tan distinguidos como Adolfo For­
mas, R.emijio Ah·arcz i Bruno Casko Cepeda. 

1 como no ha venido uno solo de c~s repre­
sentantes de la localidad, i los liberales de la 
Sal'ena se han visto representados esclusivamente 
pol' el elemento oficial que encarnaba el rector 
dol Liceo señor Gorroño, el elemento nacional 
que representaba el señor RaYest i el ele10ento 
radical que Yenia simbolizado en el kepi mol­
doré del señor Pablo Muñoz) comandante del ba­
tallon cívico de la Serena1 

1 de Ovalle ¿quién vino, escepto el señor Rafael 
Muñoz, jefe del radicalismo en ese departamento. 
como lo es eL señor Muñoz en el de la Ser~na, 
acompañado solo de un pariente i de un hacendado~ 

I del departamento de Elqui iCuá.l represen­
tan te Yino?-

Nadie. 
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I del de Ooquimbo? ~adie tampoco. I del de 

lllapel i Oombarbalá.? absolutamente nadie o mé­
nos que nadie. Don Fidel Aguiere, el famo-:;o go­
bemador de un dia p<'ll'a falsear la eleccion de 
Illapel es el único peesonaje oficial vo.liclo de 
aQuella ciudad que se ha enconteado en Santiago. 
no sabemos si como actor o simplemente como 
testigo, en la Asamblea de notables del 23 de no­
Yiembre . 

1 la provincia de Aconcagua i sus cinco depa-r­
tamentos liberales ¿comó ha estado representa­
da. Por el Juez de Letras de San Felipe, por 
e l rector del Liceo ele San Felipe i un geupo de 
amigos personales del señor Tadeo Reyes c¡lte, 
como él, vinieron a votar por el señor Amuná.­
tegui. 

I Valparaiso, suprimido el elemento radical 
domesticado que vino en masa, ¿cuál delegac:on 
liberal o popular .ha tenido? La protesta de C:Ia­
tro mil ciudadanos electores en el circo de la 
Victoria, todos liberales, ha sido la mejor ros­
puesta a la usurpacion del diminuto bando radi­
cal de V al¡:.araiso. 

Pasemos sobre Santiago, la ciudad por excelen­
cia cuna de los notables, ahora i durante los si­
glos coloniales, cuna de abogados, cuna de jueces. 
cw1ade ricos i almácigo de.patácios.De la capi~al, 
por supuesto, no hai nada que decir, como no hubo 
nada que decir de los patricios de la capital de Mé­
jico. Santiago entraba con su lejítima i jenuina 
mayoría i representaba en la plag::.. del derecho 
las siete vacas gordas del reino de Faraon. 

L:ts siete vacas flacas venían de las provincias. 
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I por esto las vacas de la Moneda devoraron 
a las que pacía en los prados de·su imajinacion .el 
pastoril señor Arounátegui. 

Ignoramos la representacion que tuvo Colcha­
gua;, pero si nos consta que a un j óven abogado re­
cien recibido i a un jóven médico que vinieron de 
la capital de esa ·provincia, los ajentes oficiosos 
de los notables les hicieron tomar el tren de re­
greso en la misma mañana en que esos ajentes 
subían en coche de posta para ir a votar en la 
convencion. Los dos incautos notables colchagüi­
nos habían manifestado su opinion en el hotel 
contra la 1"dea reinante, es decir, habían decla­
rado que votarían por el señor Amunátegui; 
príncipe destronado. 

Felizmente el boleto del ferrocarril había sido 
de ida i vuelta. 

De la provincia de Curicó tenemos que hacer 
una escepcion. Como el gobierno ha entregado en 
enfiteusis esta prÓvincia al primer notable de ella 
don Gabriel Vidal, la provincia estuvo perfecta­
mente representada. Vinieron cuatro hermanos i 
cuatro primos del sejíor Vidal, i por esto se ver~ 
que hubo lujo en esa representacion provincial 
irreprochable. 

De Talca vino, por supuesto, el secretario de 
la lntendencia i los dos jueces de letras , i vino el 
grupo que allá se llama <~acobino», compuesto 
en su mayor parte de honorables amigos perso­
nales del señor .Amunategui; i porque vino este 
grupo político i local a votar por el señor Amu­
nátegui, vino en contTaposicion otro grupo local 
i político de honorables miembros del partido 
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nacional a votar por el señor Pinto. Not~bles· 
contra notables, como en el seno de la ct>nvencion 
de la intervencion habría interveucion contra in- ­
tervencion. Toda la asamblea inten·cnia cont.ra 
el pais, i en el fondo de la asamblea el sei'lor A 1-· 
tamirano, con quinientos votos en su bolsillo in-· 
tervenia contra el señor Amunátegui que wlo 
tenia cuatrocientos. Síempre la parábola de las 
vacas gordas i de las 'Vl1.Ca~ Bacas de ~a Historia 
Sagrada. . 

¡Qué triste i menguada pájina. de nuestra his­
toria va a ser ésta! 

Pero démonos prisa en pasar el Maule. 
Aquí ya se respira. Los represeniantes de la 

~mblea ya no vienen por indiYilidnades ni por 
grupos: ·vienen por bandadas. 

Cada intendente se ha presentado a la cabeza 
de su lejion. 

El intendente del Bio-Bio llega con un hueste 
de mayores contribuyentes que no .figuran en nin­
gun empadronamiento, con sus secretarios i Jos 
secretarios de sus gobernadores, con el rector del 
Liceo de los Anjeles i los profesores del Liceo. 

El intendente de Concepcion se ha puesto a Ja 
cabeza de la familia del candidato oficial i de m 
propia familia. Trae. pQr supuesto, a la gurupa 
a su secretado i al secretario de la intendencia 
del iuble a la cabecera de la enjalma. No pu­
<liendo traer la Corte de justicia, trae todos Jos 
juzgados i al fiscal de la Corto. No pudiendo tm­
er atrector del Liceo, porque éste no ha querído 
ser notab~e, trae cinco profesores del Liceo. 
Puede haber algo mas afrentoso que todo esto 
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clelanLe del det·echo. delante de la democrácia i 
de la república? 

Pero el intendente de Linares Ya todada mas 
leios. 

No pudiendo venir él ea persona porque no ha 
podido ser declarado nl)table, manda a su secre­
tario, que_esta Yez es superior a su jefe, como lo 
es el del Nuble, el de Aconcagua i el de Colcha­
gua., i aquel aerea con todo lo que hai en la pro­
vincia i que cae en el acomodo de la ;)!oneda, el 
médico, el injeniero i hasta un caballero de las 
montañas que no Yeia a Santiago desde el tiempo 
de la caída de O'Higgin ' en qne era alférez de 
milicias. 

En el sur, la Asamblea de los notab les ha sido 
un verdadet'O rOdeo de primaYera. Atm el gana­
do mas bravío i montaraz ha bajado a la llanura. 

l todavía creareis que se ha consultado en l a.<> 
prod ncias austt·ales el elemento representativo 
que la constitucion reconoce éomo esencial en 
nuestra vida política? 

Viene de Vald ivia el intendente i el j~ez de 
letras, pero no viene el rector del Liceo ni el se-

. cretario de la intendencia, porque aqui, al revez 
de lo que en Aconcagua, Colchagua, Linares í el 
~uble, no era el secretario el notable si.no que lo 
era el jefe. E l seilor Sotomayor es abogado o ín­
jeniero; pero el señor Ruiz Tagle no es ni aboga­
do ni injeniero. Por eso Yino el intendente i no 
Yino el secretario. 

De Chiloé no sabemos que haya Yenido un solo 
notable. ¿Quitin puede llega!" a esa áltura en 
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-esa pob1·e isla en que todo el mundo viYe de su 
trabajo i del océano, del hacha i de la red? 

En cambio de Llanquihue vinieron tres nota­
bles, el rector del liceo de Puerto Montt, señol~ 
CordoTés, el injeniero de la: provincia seiíor Ve-
1is, i ¡oh raro hallazgo! el capitan de puerto 
::;eñor Godomar que resultó ser injeniero. 1 así la 
gloriosa marina d~ Chile tuvo su representanta 
·en la Asamblea, i la idea reh¡ante un voto mas., 
1legado ,en la víspera del conflicto . 

La dinastía quedó, pues, fundada en Chile cou 
todas las ceremonias i requisitos·· de las viejas 
prácticas de Francia i de Rusia el 28 de noviem­
bre de 1875. El señor Federico Errá1.uriz nom­
bró a su sucesor por un periodo de cinco años 
_presidente de la República de Chile. lla única. 
lastima del cnso ha sido, segun la espresion espi­
ritual de un respetable anciano ex-presidente de 
la repüblica, que no convocó a asamblea de no­
tables sino a comicios publicos pa:ra entregar el 
poder, el único enor ha _sido que habiendo salido 
«tan lucida, tan culta, tan tranquila, tan mode­
rada, tan noble, grande i sublime» la asamblea .. 
no hubiera nombrado tambien ésta el presidente: 
del subsiguiente quinquenio ... 

El derecho era el mismo i la. comodidad del 
negocio mucho mayor. El señor Federico Errá­
zuriz habría sido designado seguramente por los 
dos tercios al ménos de los notables presentes. 
i así el quinquenio del seilor Pinto se habría de­
nominado simplemente-et interregno. 

La idea o la dinastla· reinante habría abrazad() 
_de esa suerte tres lustros completos .. 
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Hecha la esposicion de los antecedentes, va­
lnos a ver ahom cómo se lle-vó adelante el bien · 
tramado complot i cómo el desenlaGe fué digno. 
en todo del exord~o. 

Estendido sobre las espaldas de la República.: 
su manto de pürpura, convertido para esta oca.­
.'>ion en tapete verde, vamos a presenciar Ja 
limpia m¡~nera como se espídieron los jugadores. 

Al obispo Maran lo habían jugado los indios 
costinos en una partida de chueca. 

Al señor Amuná.tegui lo jugaro~ los huilliches. 
en dos hor~s con tarjetas l itografiadas. 

Progresos de la civilizacion! 
Hemos dicho que el capital efectivo de la ban­

ca con que el señor Errázuriz convidó a todos los 
jugadores políticos de la república, a los jugad~­
res aviesos, como a los jugadores incautos, fué 
de trescientos i cincuenta votos bien contados. 

La partida estaba, pues, ganada de antemano, 
i ol señor Amunátegui, sus amigos i deudos de­
ploranin toda su vida el haber pasado lm mes 
entero sobre la carpeta apostando· a pura pér­
dida. 

Tal era la seguridad del esperto tallador que 
desde los primeros días había dicho a uno de sus. 
confidentes íntimos estas palabras característi-­
cas:- «Tenemos corno tapar a · Miguel Luis.»­
El señor Altamirano dijo a su vez en la mañana 
del 28, despues de la misa de San Lázaro, a dos 
de sus respetables covecinos de la Avenida del 
Libertador que iban a la Convencion:- «Don­
Aniballleva una mayoría de 2CO a 300 votos en 
~1 bolsillo. » E l honorable ministro del Interior· 
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olvidó solo decir que <rdon Anibal» lo llevaba 
.t.arobien a ~l. aunque esto parezca algo invero-
símil. · 

PERIPECIAS. 

_ ~ero como en toda mesa de juego, l~ubo en és­
·. ta grande i prolongada partida, ardientes peri-
._pecias . . • 

El señor Amunátegui jugó a la alza los pri­
meros quince dias i ganó sendos talegos de relu­
cientes votos. Todos ' los abogados, todos los mé­
dicos, touos los injenieros, todos los profesores 
iban a votar por él. 

El señor Arounátegui habia apostado la Uni­
versidad contra Ut Moneda, i había ganado. 

Pero la Moneda organizó acto continuo, i si­
. guiendo el sabi? consejo del honorable señor 
Matta, la .:coalición del d~squite,:. i tapó de vo­
tos al ·sei'ior Amunategui. 

·Por esto el pequeño gabinete del Hotel In-
_gles que en les prime.ros dias babia parecido solo 
una tranquila oficina de epganches, se convirtió. 
en las dos últimas se.manas en una especie de 
tapete verde en que se codeaban las mas violen­
tas pasiones. 

Rabia lle9aao el momento solemne de los 
apuros, de los préstamos a la grue~ ventura~ . 
del empeño de alhaja&, de las ~najenaciones for­

·~osas sobre falsas escrituras i 
1sobr~ fa1sas hipo-

d f 
; 1) ~~ 'l .. 1 

. tec~~os 1 ·e los rauae;; del su1raJW · eq una ~ala.-
:tbra. · 
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J,.. ... 1)\,;PLICACJON DE TÍTULOS. 

Así se ocurrió en el mes de noviembre, víspera 
'(le la cosecha, al hpnorable diputado señor Nico­
las Novoa arrendar su fundo de Aconcagua a su 
administrador don .Juan de Dios Cisternas; a l 
respetable caballero don Manuel García de lion-­
-comilla; hacer sociedad agrícola con su apreqia:­
ble hijo don Jus to; i a un señor Rosales, dl3 aque-

• 1la localidad, arrendar su hacienda de Cariboro a 
otro hermano de don Justo, don Gregorio Antonio 
Oarcia. 

Al mismo tiempo vinosele en miéntes al señor­
diputado don José Manuel Encinas, entregar sus 
propiedades de Lontué, por un contrato privado­
de sociedad, a su sobrino í administrador a sueldo­
üon Ajenor Cruzat; i por último, a uno de los ca­
balleros Echeniques, arrendar su hijuela del 
Huique al caballero don P.ío Troncoso en una 
-cuartilla de papel. :...: -:: 

1 M aquí como, segun es fama, se improvisaron 
en un solo dia cinco mayores cóntribuyentes con 
una firma en blanco. I hé aquf como el señor 
Justo García está ya propuesto como diputado. 
suplente por el departamento de San Javier,_ 
como lo será pronto el señ'or Ct·uzat por el de­
Lontné i probablemente el señor Troncorso por el 
de Huique .. . 

Pero acaso es esto solo? 
'Nó, se!'lor! Cuando un diputadó tenia en'trada: 

a la Convencion pór ' 1!!- puerta de la Cámarat 
.hacia mayor contribuyente a su adminish·ador o 



55 

a su mayordomo para. que entrara pot' la puerta. 
de tranqueros de la estancia. Pero cuando el 
conYencional era hacendado i tenia hijos, divid;a 
su fundo en hijuelas, i los hijos entraban por la 
puerta .de las hijuela s, como los señores Garcia aa 
Loncomilla, los señot'es Vergarll, padre e hijo, 
de Talca i los señores Santos i Cál'los Bordalí de 
Yalparaiso. 

Ocúrresenos, sin embargo, respecto a estos do· 
ültimos nombres una rectificacion esencial. Esos 
dos · honorables c.'tballeros no son hacendados. 
Son comerciantes i han entrado a la "Convencion, 
en consecuenci-a, por la puerta de su n.lmacen. Pero 
como e.llos, vinieron veintinueve e<mvencionales de 
Valparaiso c¡ue no son hacendados sino almacene­
ros o industriales. il cómo es que ninguno de éstos 
aparece pagando mas de 200 _pesos en la lista de 
mayores contribuyentes que el señor EcM.urren 
publicó en aquella ciudad para el nornbramiento 
de las mesas calificadora~1 Sin embargo, todos 
ellos se pusieron de pié en uuo de los martillos 
de Valparaiso, i a la YOZ del único hacendado 
de aquella ciudad, señor José Luis Borgo!1o, gri-
taron todos a una voz- ¡ Viva Pinto! · 

Podían dejar dé ser mayores contribuyentes? 
Pero hai hechos todavía mucho mas escandalosos. 
Don Juan 2.0 del Canto, sl.mp le oficial de esln.-

llistica de la proYincia. del ?\uble, paga 81 pesos 
por un fundo de su e:sposa en B\tlnes. Pues un 
nia en que calificaba a los notables-«la mesa­
Pinto,»- se presentó aquel caballero coh una 
carta del candidato oficial i de hecho c¡uedú ar-
mado irotable. · · 
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Otro 'tanto' deb~mos suponer .tenia lugar cuan­

do era la.- t.mosa..:Amun<i.tegui»!.._'la que califi-
·cam~.. _ 

J~~osotros nos complacemos en hacer estdcta 
jl.tSti'cia áistributiva. 1 · ' 

' .. 
LA INV.A.SION m: LOS nuTLLICHES •. 

· 'cou,,) una regla jeneral pu'ede as~gtirarse que 
i;odos los que han venido en calidad de mayores 
contribuyentes del sur dél Ma~le, han inventado 
-sob ,.~ el mostrador del retrete de la calle de 
Huérfa11os el titulo con _que se pr<:.S~ntaibán· cómo 
contribuy-ente:~ al erario nacional por rnas- ·de 
'300 pe~os. I tan a pechos tene'mos esta, convic-·. 
cion, que j utgamos seria uh buen acuerdo de1 
honorable ~ei'lor Min:ist:ro de . Hacienda, que tan 
celoso se mues~ra por aumentar la renta pública, 
l1aciendo de un ~olo individu.q ~u portero i su 
-auriga '(acuerdo ·quel rev~Hirja igual injeni'o de 
parte de su se.ñoria), .si pasasé ·el rejistro de cali­
.ficados de la calle de Huérfanos a la Contaduría 
'·mayor para que poi'. él se hiciéta el aj'uste de la 
.contribucion .agrícola. " ' 

Entre tanto, es lo cieTto que al sur del Nlaule, 
ésceptuanc\o' las antiguas hacie'n!fa.s de Longaví i 
las recien irrigaqas de ,Arquen.l de la RidcóD:ada, 
en todo oc~o o ·die?. fundos situádos en él depar­
:tanierito dé L·inares, no bai uno solo' que pague 
'de eontdbucion $00 pesos. . 

Ep el departamento de Cauqu_enes son .reputa.­
doséntre los mas ricos contribuyentes don Estévátl 
i don Doroteo del Rio, i sin embargo el pl'i.meí'Q 
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~aga solo 108 pesos por su fundo de Rastrojan i 
ol segundo 158 pesos 50 .. centavos por su.s dDil 
haciendas de Bella-Vista·i Corral Viejo. 

En el departamento de !tata, que bajo el pun­
to de v_ista agricola es el _distrito mas rico al me­
dio dia del Maule, despues del de Linares, hai 
haciendas tan famosas, com0 la del Membrillar. 
que pagan solo 180 pesos. Verdad es que existen 
allí testamentarías como la de don ·Mateo · Mu:­
ñoz, que representa cinco haciendas distribuidas 
entre ocho o diez herederos, i sin embat·go solo 
pagan todos juntos cuateo pesos mas,. que el 
monto inventado para hacer de un «huaso» del 
Achibueno o del Putagan un «notable)) en el Ma-
pocho. · · 

La hacienda ma·s importante del departamento 
de Itata es sin duda la de Taihuen que adminis­
tra el respetable vecino de Col)cepcion don Mi­
guel Ignacio Callao, i que produce ocho o diez 
mil arrobas· de mosto i paga 720 pesos de contri- . 
bucion agrícola. Pero como este fundo pertenece 
a la sociedad de Collao Hermanos, aquel dis­
creto caballero, no quiso inscribirse como notable 
en la capital i aun declai·ó en esta última, cuando 
se dió vida a la asamblea, que siendo él el mayor 
contribuyente del sur, no alcanzaba a tener dere­
cho·para /entra!· en ella. De esta declaracfon se 
di~é vino ·la rebaja a 300 l'el3Qs ya nienciona-
dL ' 

-· En cuanto a los pobres departamentos vi­
nícolos de la provincia de Concepcion, no hai 
uno solo que pudiera mandar ·un contribuyen­

.t.e, ni siquiera médio contribuyente. En la pro-
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"Jincia del Bio-Bio, las haciendas son mM grandes 
e irrigadas, pero el rol de contribuciones no 
señala una sola propiedad (con escepcion de la fa­
mosa de Picoltué, que paga 720 pesos,)· capáz de 
enviar tm mayor contribuyente verdadero. Así 
-es que han podido venir impunemente inventados, 
diéz, quince o treinta de esa sola provincia, pues 
eh presencia de la lei i atm dol pacto leonino de 
1a Moneda, todo eso Ei'S lo mismo. 

De rpodo que al fin de cuentas la mayoría otor­
gada por la interYenci0n al candidato oficial po-
4ria hacerse subir a 500 Yotos, agregando a los 
350 empleados i parientes, 150 mayores contri­
buyente~postizos o:verdaderos. I aun así faltarían 
nueve votos para el total. Pero ¡qué diablos! 
esos se enteran de cualqtúera manera: haciendo, 
por ejemplo, notables al redactor de la Repú.­
blica don Fanor Velazco, que no tenia titulo_ se­
gun el pacto.i a <ion Nicolas Peí1a Vicuiia. cro­
nista incógnito del ' diario oficial. 

J..\S P ROTESTAS DF. LOS P u EBLOS. 

Tal ha sido el repartimiento oficial i vergon­
zoso del elemento oficial en esta tenebrosa cam­
paña de la cábala contra el pueblo, de la usur­
pacion contra el derecho. Las «influencias 
leji timas~ de las oficinas del Estado, ineYi tables 
precursoras de. los fraudes, tambien lejitimos," de 
las urnas del pueblo, han penetrado hasta la al­
dea, hasta el hogar, hasta lo íntimo de la fami­
lia. Los patricios i los parientes han encontrado. 
su r ei. 
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P ero si tal ha sido el afan, el pt•opósito i el 

l ogro de los ajentes d(> la autoridañ p Ol' provin­
cias, por departamentós i por subdelegacionesF 
iha sido ésa la obra del país como nacion, com~ 
partidos, como comunidad política? 

Nó, ciertamente. 
El pais se ha puesto de pié i ha reclamado en 

masas colectivas e individualmente contra la 
tramoya de las alturas. 

Recorramos sino al país libre, como hemos re­
corrido el pais ministerial, provincia por provin­
cia, departamento por departamento. 

¡Cómo ha acojido la asamblea de los notables 
la proYincia de Atacama? 

Con un grito unisono de protesta i de inJigna­
cion. 

Comencemos por el Desiel'to, porque hasta en 
el desierto se ha hecho senLir la voz del univer­
sal rechazo. 

Ha protestado dhañaral' i ha 'prolestado dos 
veces: ha protestado en el mineral de las Ani- . 
mas i ha protestado en el asiento del pueblo in· 
dustrial i libre. 

I Copiapó, capital de la provincia radical por 
excelencia, rejida por un intendente radical ¿qué­
actitud ha asumido? Primero la de la protesta 
silenciosa, des¡ntes la de la protesta esplicita. i 
hoi se anuncia la· de la protesta de hecho. El 
candidato de la presidencia de la república por 
el radkalismo chileno, ha sido deséendido de la 
cruz por un caritativó Nicodemus. Esa candida­
tura era t\n verdadero escarnio para la provin­
cia radical, desde que el jefe del radicalisiU() 

1 ------
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había abdicado su austera corona, ciñéndola en 
la frénte de uno de los mas floridos retoños del 
antiguo peluconismo, unjido ad,emas por el aceite 
sacro qu~ solo se custo.dia en la catedral de San· 
tiago. 

La provincia de Atacama es eminentemente 
_ radical porque es esencialmente descentraliza­

dora. Allí el radicalismo no es solo un trapo 
colorado. Es un propósito, una aspiracion local 
que llega hasta el delirio- hasta la federaeion. 

L:l provincia· d~ Atacama está secretamente 
trabajada pqr una sociedad política que se llam~ 
localmente la 1)iJoneri'),. La «pijonería» tiende 
a la federacion provincial como la Alianza-libe­
ral tiende al centralismo i a la omnipotencia de 
la capital. 

Por esto, si hubiera algun emblema que opo­
ner al emblema de la Alianza-liberal, ese emble­
ma seria el elemento provincial de Oopiapó i de 
todos los departamentos de Atacama. 

El pf:fon copiapino es el antítesis perfecto del 
notable santiagueño. 

Pasemos a la rica, a la intelijente i poderosa 
provincia de Ooquimbo, la provincia que da mas 
diputados al Congreso despues de Santiago en 
toda la redondez de la república. La populosa 
·Colchagua., da solo diez:-Ooquimbo ~nvia quin­
cea representantes del pueblo. 

Pues bien. El elemento político que prevalece 
i ha prevalecido siempre en la provincia de Oo­
quirnbo, es _e1 fllem~nt9 liberal, puro, neto, tFa­

-dícional, el libota:lismo de los Oordóvés i de los 
Lastarria, de los Vicuña i de los Oifuentes, de 
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los Zorrilla i de los Varela. Á.lli no hai pnr-. 
tidos medios. El radi~.alismo i el ultramontanis­
mo sori solo matices incipientes de nue-ras for­
mas de la opinion. Pero la Serena, como Ovalle 
i como lllapel, ha sido eternamente baluarte 
del - partido liberal, radicado tradicionalmente 
en su suelo. 

1 qué han hecho los custodios de esos vie­
jos reductos de las libertades públicas en 
presencia de la cábala de la Moneda? Le han 
cerrado sus puertas i han tocado en las almenas 
el clarin de alárma, apellidando a todos los 
leales. 

En la Serena, . una protesta de novecientas 
firmas que encabezaban los nombres mas al tos 
de la provincia, ha contestado a la adhesion del 
rector del Liceo, notable asalariado que vino a 
representarla por autorizacion propia. Esa pro­
testa lleva las firmas de las mas respetab)es 
individualidades que representan todos Jos cír­
culos políticos: la firma del señor Astaburuaga, 
antiguo i prestijioso jefe del circulo nacional; la 
firma de José Miguel Gonzalez, ·jefe del circulo 
radical intransijente; la firma de Vicente Zorril1a, 
jefe del partido liberal de Coquimbo i antiguo 
intendente liberal de Coq_uimbo. 

Iguales mani festaciones en todos los 'departa­
mentos de la provincia. -En Elqui se reunen los 
liberales al pié de la cordillera, i como lgs viz­
caínos bajo la sombra de Ja encina de Guérnica, 
allí, en la. aldea del Rosario de Diaguitas, lan­
zan la protesta de los hombres convencidos con· 
tra algo que en esos pueblos no se comprende 
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siquie't'a, c.ontra un candidat0 proclamado en m1a 
-o:Academia silenciosa» como la que describe Beau­
~hemin en uno de los trozos de buen lenguaje 
ele su gramática francesa. Lo qüe mas ha llama­
do la ateDGion de los pueblos del norte, es el 
silencio forzado de los convencionales. "No pue­
den convencerse de que esto sea cierto, porque 
desde lo:; tiempos de Noé se sabe que el objeto 
primordial de toda- asamblea humana es discutir, 
-i aun de los pájaros d13ci~ Jil Bias al conde_ du­
que de· Olivares que cuando cantaban era para 
..hablar, i otro tanto ha probado Tousenel de los 
}>erros i de los moscardones... . 

En Ü\'alle, a su t umo, protestan quinientos 
-ciudadanos reunidos en meeting el mismo día del 
.fácil pal'to de los notables. i otro tanto hicieron 
.en Illapel, en Gombarbalá i en.. Coquimbo. I en 
toda,s parte.s habla ron i discutieron. 

De la provincia de Coquimbo vinieron por esto 
{l. la asamblea de los notabJ.es ocho.o diez delega­
dos qu.e se nombraron a si mismos, i en silencio. 

Para la asamblea libre del 25 de diciembre, 
-que debe reunirse en Santiago públicamente i 
.para celebrar sesiones públicas de discusion i 
ac~1e.rdos públicos, hai designados hasta este mo­
mento en asambleas libres i abiertas a todos los 
partidos,-no ménos de ochenta delegados por la 
provincia de Goquimbó.. 1 esos no ~'endrán poi· 
mand~to supremo, ni abandonarán sus deberes 
públicos; nL percibirán sueldos, ni siquLera.disfru­
tarán de la ·ventaja del pasaje oficial en los- va­
pores subvencionados ni en los ferrocarriles del 
Estado. 
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Así contestan los }Hleblos libres a las cotnbi­
naciones supremas del despotismo autot·itario. 

L:1 pro,' incia de Aconcagua, la tierra de Frei­
ra i de l os «pipiolos,» se ha mantenido a la mis­
ma altura i en la misma posicion. histórica i tra­
dicionat que su noble jemela del Norte. 

Pat·a hácer venir al secl'etario de la intenden­
cia: que es un simple bachiller en leyes, recibí­

. .do hace pocos meses, se leYantó un falso testi­
monio a la Univetsidad i una calumnia manifiesta 
a la Corte de Apelaciones de Santiago. 

Contra los estatutos de aque1la. el seiíor Alta.­
mimno lo hizo licenciado. 

Contra las prácticas forenses de la última, e l 
señor Barceló lo hizo abogado. 

I el bachi ller señor Ricardo Fresno vino a Ia. 
Convencion i votó por el señor Pinto como vinie­
ron los médicos bachilleres de ltengo, de Li~ 
nares, como el médico «de Dinamarcan señor Pe­
clro Moller vino del Bio-Bio. Si hubiese vivido el 
-célebre «fío Pablo Cuevas», médico de Choapa, la 
provincia de Aconcagua habría tenido tambien un 
representante de Esculapio en el A.reópago­
«para votar por Pinto.> 

En cambiv Petorca, Putaendo, los Andes i el 
siempre l iberal San Felipe, han protestado dos 
veces contra la única representacion pintista 
de la provincia de Aconcagua: la del bachiller 
don Ricardo Fresno, bachiller como Sanson Ca­
rrasco. 

En Valpal'aiso cúatro mil ciudadanos pt•otes­
taron en asamblea abierta contra la empresa de 
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los notables tan pobremente copiada sobre la de· 
M~~. . 

En Santiago ese nú!Jlero subió a seis mil , i 
despues dos mil ciudadanos independientes han 
agregado sus nombres para confirmar ese ardien­
te rechazo de la opinion pública ultraj ada. 

Aquí nos detenemos. 
El espacio nos faltaría para seguir la enume­

racion de todos los pueblos que han levantado 
l a mano, la voz i la frente para repudiar como 
acto i como derecho lo que con justicia conside­
raban como una flagrante úsurpat::ion de su sobe­
rania, como una violacion escandalosa de las 
prácticas i de los principios de la democracia i 
de la Constitucion. 

P rotestó San, Fernando. Protestó Curicó al 
aire libre i en medio de una copiosa lluvia. Pro­
testó Talca, i su teatro fué estrecho para conte­
ner la muchedumbre. de ciudadanos indignados. 
P rotestó San Javier, el Parral, San Cárlos i Chi­
llan, i donde no protestaron los pueblos en mee­
ting público, lo hicieron por actas suscritas como 
en Linares, o por reuniones i grupos privados 

·como en el desgraciado pueblo de Constitucion, 
entregado a los caprichos de un oscuro tira­
nuelo. 

P rotestaron tambien a un mismo tiempo los pue­
blo.s de la provincia de Concepcion, supuesta cuna 
de la candidatura que no ha tenido otra cuna que 
un ret rete de la Moneda ni otro paftal que el 
pliego de papel en que el señor de 1a Moneda 
acostumbra impartir, sus voh mta;des a sus acomo­
daticios 8eides. Protestó Talcabuano, protestó 
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Coelemu, protestó Rere i protestó la capital de 
la provincia, i esta ültima en su p1aza püblica.. 

Protestaron, por fin, los pueblos remotós de las . 
fronteras, como el denodado Mulcben, mas allá 
del Bio-Bio, sin que un temporal desecho hubiese 
sido obstáculo a la vehemente ene1jia con que­
l os ciudadanos se congregaban para despedazar 
los títulos mentidos de aquel cobarde despojo ~e 
1ma nacion entera. 

I todo esto se hizo en el mismo clia, a la misma 
!rora en que los poderosos señores de Santiago i 
los pobres señores traídos de todas partes a San­
tiago, los unos por el sebo del sueldo, los otros 
por el anzuelo del sueldo, ejecutaban 1)se actp 
inicuo i sin ningun precedente ni ninguaa justi­
ilcacion en nuestro suelo. 

1 todo asi, esos grandes señores eran mil mal 
contados. 

Pero fué no menor de veinte mil el núm~r9 de­
los chilenos que en ese mismo dia se alzaron contra 
la falsa representadon de aquello:; i la anularo~. 

1 despues de todas esas manifestaciones espon · 
táneas que acusaban lós écos de la indignacion 
püblica excitada por el acontecimiento i por su 
::mdacia, ha venido la. discusion t ranquila i razo­
nada de la prensa, i en el palenque abierto la 
Asamblea de notables ha quedado hecha astillas 
como un b_uque naufr·ago azotado despues ue la 
borrasca contra los farallones. 

LAS PROTESTAS DE LA PRENSA. 

Toda la prensa la ha condenado. ~a han con­
denado seis de los siete periódicos de Atacama. 
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L'l han condenado los diarios liberales de la 

Serena, Onllle e Illape1. 
La han condenado tod'Js los grandes diarios de 

Santiago i Valparaiso sin escepcion de uno solo. 
porque La República no cuenta entre los ecos de 
l a opinion libre, desde que es un diario subYencio­
nado i a racion difl.l'ia del Estado por el negocio 
de los estadistas. Hasta El Deber fué su adver­
sario decidido, i solo encorbó la cet·vi?., como la 
fiera domesticada bajo la mano del domador . 
cuando dh·isó que en el pórtico de la Moneda 
izaban una tira de trapo rojo como señal de 
agrupamiento para todos los que habian l uchado 
contra los muros de esa misma ?~Ioneda. 

En el sud han protestado Yeinte diarios i pe­
riódico::;, i solo cuando entre la bruma de la 
mallan~ han creído percibir la nave de la can­
<lidatura oficial empavezacla con los gallarde­
tes del éxito, se ha Yisto vogar hácia la alta 
mae las canoas de pescadores que yacian bara­
das en la arena. 

Desde el 28 de noviembre mas de un editor 
d2 proYincia se ha puesto a pintar en la popa de 
su esquife el nombre. favoríto-Anlbal Pinto:­
Poro es mas que seguro que con la misma brocha 
i con la mismaresigoacion habrianescrito-«Fran­
cisco Echáurren» o- CISih·estre OchagaYia.» 

L'l prensa como el mar tiene tambien Sl!S cor­
sarios. 

Esta ha sido entretanto la imájen del pais. en 
presencia üel crimen politico del 28 de no­
-viembt•e. 

Sa m:mtendrá. el pais a esa altura para conde-
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.nar i rechazar con igual eneri ia i la misma una­
.nimidad todas las consecuencias que de ese cri: 
men fluyen~ 

Hé aquí el problema que el gobierno i el pais 
tienen delante de si. 

El primero pretenderá resolverlo por el pal() 
i por el fraude. 
_ El segundo consentirá únicamente en que se 

.resuelva por el derecho i por la leí. 
I en esa lucha violenta i terrible, provooada 

única i esclusivamAnte por la voluntad de un 
·hombre itriunfará esa voluntad o se sobrepondrá 
la ,-oluntad del país? 

-«Esa es la cuestion,:»-como decía el gran 
-poeta ingles. 

I para resolver esa cuestion se alista el país 
entero con una unanimidad i una fuerza de bríos 
ele .la que no había precedentes en la historia. 
política de Chile. 

LA RATIFICAClON OFICIAL. 

Pero todavía se dirá pot· los defensores de la. 
Asamblea de los notables, que falta por cum­
plirse un tn\mite popular de grande signi.ficacion 
·¡ alcance: queda la «rectificacion de los pueblos~ 
ofrecida en el programa ele la Alianza-liberal. 

Farsa miserable que ya pregonan los diarios 
de las altas confidencias i que se ha visto en obra 
a la vez en tres depar.tamentos entusiasmados por 
órden superior: en Rancagua, en Linares i en Qui-
1lota. Puesquereis saber un dato curioso i auténti­
.eo? Los mismos ciudadanos que en el último depar-
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tamento nombrado han hecho un llamamiento a la 
ra.tificacion de 1a. candidatura Pinto, son losmismisi­
mos que en un rapto de patriótica ira firmaron, has­
ta el número de diez, la protesta que ánunció la 
prensa contra la proclamacion de la candidatura 
Pinto •.. Unicamente los firmantes habían cometido 
una deplorable omision: no habían consultado al se­
ñor gobernador, i éste, a su vez, no había consulta­
do al señor intendente de la provincia. Hechas las 
comultas del c~so, los diez protestantes traspusie­
ron sus honorables firmas de la pr-otesta a la í·ati­
ficacion, i en seguida salieron los subdelegados i 
los inspectores a citar a los celadores de distrito 
para el «gran meeting de l'atificacion,> que ya ha 
proclamado La República. · 

Esto es mas o menos conocido en la presente 
hora de todo el público que asiste a este segund() 
acto del sainete político llamado la candidat~ 
oficial- «la ratificacion.» Falta el iercero-·«la 
promulgacíon», i ésta es lo que está pqr verse. 

Pero queremos presentar aquí un ejemplo 
concreto del modo como se tiene ordenada la 
ratiªcacion o el plebiscito del nuevo monarca. 
Elejimos una provincia apartada en la que queda 
ya instalada la asamblea de la Alianza-liberal 
que ha aceptado el programa de la Alianza-libe­
ral i que va a ratificar -la candidatura de la 
Alianza-liberal. 

Esa asamblea, instalada en Ancud, capital de 
la provincia de Chiloé, en los mismos días en qlíe 
se instalaba la. Alianza-liberal en Santiago, está 
compuesta de la siguiente maner!\. Los socios 
son treinta, i entre ellos vais a ver desfilar uno 
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en pos de otro, veinte i cuatro empleados en el 

. órden alfabético siguiente: 
Acui'la don Luis, capitan de ejército. 
Andrade don David, oficial de la aduana. 
Contreras don Emilio, capitan de ejército. 
Cavada don José Ignacio, ministro de aduana. 
Cárdenas don Ignacio, oficial del resguardo. 
Co!l'é don Zoilo, oficial de la intendencia. 
Castro don Bartolomé, preceptor de la escuela 

núm. 2 de hombres. 
Echavarría Juan, patron de la chalupa del 

resguardo. 
Fuentes don Francisco, teniente de ejército. 
Garr·ao don Antonio, comandante del res-

guardo. · 
Girard don Ernesto, interventor de la aduana. 
Hurtado don Miguel, capitan de navío i gober­

nador marítimo de la provincia. 
Lorca don Pedro, ayudante de la guardia mu• 

nicipal. 
Moreno don Juan José, secretario de la inten­

dencia. 
Moreno don Luis, sobrino del anterior i escri­

bano· público del departamento de Castro. 
Navarro don Juan de Dios, oficial de la inten-

dencia. . 
Olivares d(m José Manuel, inspector del liceo. 
Oyarzun don Ignacio, oficial .del resguardo. 
Perez don Severino, oficial de l a administra-

cion de correos. 
Rojal dón Toribio, inspector del liceo. 
Ramirez don Manuel, vacunador. 
Toralbo don José, oficial de la aduana. 
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Vargas don Eulalio, rector del liceo. 
Vega do~ Bar tolo, oficial de estad.istíca. 
Westhof don Felipe, subdelegado marítimo de 

Río-Bueno. · 
Los otros seis ciudadanos que encabezan la 

Alianza-liberal de Chiloé i que por supuesto en­
cabezaron la ratificacion de la candidatura de la 
Alianza-liberal, son los siguientes: don Marcos 
Solar, don Cárlos Rhen, don Martín Molina, don 
Ignacio i don Remijio Vida!. Esta pobrísima mi­
noria sin sueldo es, pues, la jenuina representa-· 
don de lo que se ha llamado en todos los paises 
del mundo la «raza gobiernista,» i esa es una 
raza como cualquiera otra, como la de Negretti, 
por ejemplo, o la de Rambouillet. . 

Por manera, pues, que la receta de la ratifi­
cacion del programa de la Alianza li~eral es 
fiUmamente sencilla. No consiste sino en una 
simple copia de la Farmacopea universal que se 
prepara en el mismo mortero.- uLos grupos 
provinciales i departamentales de empleados su­
balternos 1·atijicardn la obra de los empleados 
superiores sancionada en los altos del Congreso 
Nacional el 28 de noviembre pasado.»-Hé aquí. 
todo. 

J,AS ASAMBLEAS DE NOTABLES DE RlCHELIEU ! ,EN­

RIQUE IV, 

Ocúrresenos todavía tratar la cuestion gravi­
sima que ha dado pábulo a este escrito, a la luz. 
de los pa_rangones históricos. 
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Los chilenos somos copistas, i vamos a vet có­

mo han copiado esta Yez los sabios pendolistas. 
que nos han llevado la mano. 

La adaptaciou del principio de resolver las 
grandes i fundamentales cuestione:; de nuestra 
vida democn\tica: i política por medio de clases 
j)rivilej iadas, en flagrante contradiccion con las 
disposiciones de nuestra constitucion e¡ue estable­
ce la <ügualdad de todos los chilenos» (art . 12), 
ll1: representacion escencialmente popular» (art. 
~0.) i el reconocimiento esclush·o de la soberrulia 
en la nacion (ad. 4.0

) es una importadon directa 
de Francia, como la ropa hecha, la bandera. r·oja 
i 1a comuna. 

En Inglaterra ha sido siempre el Padamento, 
aün en el tiempo de los Tudor. En Alemania ha 
sido siempre el Reichstadt, aun en el tiempo ele 
los Hapsbu•·gos. En España misma han siclo siem­
pre las Cortes, aun en el. tiempo de la Casa. de 
Austria las que han discutido i resuelto las gra­
' 'eS cuestiones del Estado, aun cuando ::;e tratara 
del testamento .del imbecil Cádos II, c¡ne diú 
nueva dinastía a la Península i a las India~. 

Solo en Rusia existen como insli tucion polilica 
los patricios con el nombre de Boyardo~. Pero la 
Rusia es un pais de sienos, i gracias al cielo no­
sotros no hemos de~cendido wdaYia tan abajo. 
P odemos tenet· boyardos pe1·o aun no ~omos sier­
vos de los boyardos. 

Históricamente considerada esta curiosa cues~ 
t ion, cuestion que en todo país republicano fuera 
de Chile seria simple cuestion de estravagancia 
política, el verdadero autor de las Asat11blcas de 
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nol. ,!Jtes fué el cardenal Richelieu porque sacó 
de s u rlocilid~d i de ::.11 r.omposicion todo lo que 
a su fórrco aunque ilustrado despotismo le plu­
go. 

I lo mas notable de esta añeja institucion re-
- cien implantada entre nosotros es que fué creada 

precisamente para contrarrestar el poder del 
elemento popular i electiv-o repeesentado en los 
parlamentos o .Estados Jeneeales de la nacion. 
<<Las asamUleas de ?Wtables, dice Dufey de 
Yonne, fueron convocadas por los reyes para 
emancipa,·ce de los E stados ;'erwrates, i se 
diferenciaban de éstos en que la designacion de 
los ?Wlables e1·a aba,¿donada al mona1·ca i a 
su consejo pri,·ado.:7> 

A.si fué que cuando Enrique IV se YÍÓ empo· 
brecido i sin tropas en medio .de sus heroicas 
guet·ras, sostenidas por su capricho i su bravura, 
convocó la. famosa Asamblea ele notables de 
Rouen en 1596 para pedirle soldados i dinero. 

TuY'o la habilidad el reí batallador de Jlnjirse 
humilde i dijo a sus notables:- «No os he llama­
do, como lo hacían mis antecesores. para haceros 
aprobar 1ni vohmtad, sino para recibir vuestros 
consejos, para creerlos, para seguirlos, en una 
palabra, para constitui¡·me pupilo en vuestras 
manos. (Bre(, p.;w· me mettl·e en tutelle ent1·e 
vos ?nains. ) 

El-astuto monarca bear:nés todo lo obtuvo con 
esa maña, i cuando los cor tesanos le reprobaron la 
última frase de su a renga por la que se hab ía 
puesto en las manos de ~us vasallos como un 
simple pechero, dijo el rei estrechando entre sus 
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brazos a Gabriela d' Estrées,' la mas bella de sus. 
queridas: que era quion mas vivamente lo recon­
Yenia.-«Caramba! Cuando eso dije tenia al cinto 
mi espada » .. . 

I así el monarca que hoi pretende gobernar a. 
Chile ha podido decir a sus notables, algo de 
mui pareeido i de mas eficaz. 

Verdad es qu_e el señor ErrAzuriz no ciñe 
espada, pero ha tenido i tiene lo.s presupuestos, 
el veinte i cinco pm· ciento i la reorganizacion de 
las oficinas de hacienda i de justicia. 

Pero el modelo que parece haberse tenido a . 
la Yista en la Moneda al cortar el padron de la 
asamblea de patricios (nombre oficial que le 
reconoció el señor. Altamirano en la sesion de la 
Cámara de Diputados del 27 de noviembre), fué 
el de la famosa asamblea de notables que Ri­
chelie.u convocó en París en 1826. 

En esa asamblea se admitieron esclusivamente 
euatro categorías de patricios i se escluyó inso­
lente~ente pero francamente al ciudadano, al 
bowy¡eois. Las clases que se elijieron fueron en 
cierta manera análogas, segun los tiempos, a las 
de la asamblea de · Santiago de Chile en el afio 
dol Señor de 1875. 

Veamos cómo.· 
La primera clase de la asamblea de notables 

de 1626 fuá la de los nobles, reemplazada aquí 
por los contribuyentes que pagan trescientos 
pesos de lanzas i media annata. 

Segunda clase, los mariscales, que entre noso­
tros han podido ser representados por los oficiales 
mayores de los ministerios i los secretarios de 
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intendencia.-! decimos ésto porque de· los diez o. 
doce jenerales de la republica, solo hemos visto 
1lgurar en la asamblea un brigadier, i éste tiene 
empleo público por separado. · 
· Tercera clase, los obispos, a los que há podido 
oponerse la clase conservadora de los ex.-diputa­
dos i de los ex-senadores. 

J por último, la cuarta clase o sea la de los maj is-· 
tractos de las Cortes de justicia, con lo cual, como 
con la primeracategoriaestablecidapor el cardenal 
Richelieu, no ha habido la mas mínima diferencia. 

Escusado es decir que · los notables cle 1626 
concedieron al terco e inquebrantable ministro· 
ele Luis XIII, cuanto se le vino en mientes pedir. 
Pero aquellos, siquiera, discutieron i no votaron 
como simples sordo-mudos. I esto que esas cosas 
pasaban ahora doscientOs i cincuenta años i en 
una monarquía absolu ta. 

Algo mas hizo todavía la altiva asamblea de 
notab les convocada por Calonne, en la víspera de 
la revolucion de 1789. Esos notables no solo 
discutieron lo que solicitaba el aborrecido mi­
nistro de finanzas de LUis XVI, sino que le ne­
garon gran número de sus peticione$, i llegaron 
nada ménos que basta cortar le la cabeza al reL 
que los llamara, cuatro años m<)~ tarde. 

Pem aun tenemos otro ejemplo mas reciente, 
mas eficaz i en nuestro propio suelo de lo que­
son capaces las asambleas de notables convoca­
das por clases i por déspotas. 

E l mariscal Forey, uno de los mas sah'ajes i 
mas brutales conquistadores eonocidos en la, 
.América española, mas sanguinario que Morillo i 
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1nas insolente que San Bruno, penetró victorioso 
en la ciudad de Méjico el 10 de junio de 1863. 

Ahora bien. Una se~ana mas tarde (junio 16) 
habia ya espedido, como su pai<;ano Richelieu, el 
decreto en que convocaba la asamblea de nota­
bles que se reunió en la capital de Méjico un 
mes en seguida (18 de julio) i que ciñó cobarde­
mente la corona imperial sobre h pálida frente de 
Maximiliano de Austria. . 

I sin embargo, a esa Asamblea de Notables. 
compuesta de abogados; de injenieros, de profe­
sores, de patricios i de jueces hasta el m'1mero 
de doscientos i cincuenta afiliados, no se negó el 
habla ni se hizo tampoco esclusion de ciudadanos. 
por clases pri'rilejiadas. Bastaba tener veinte i 
cinco ai'ios de edad i estar en posesion de los de­
rechos de ciudadanos . 
. Hubo mas todavía. En la asamblea de notables · 

mejicanos se otorgó ciertas franquicias que los po­
bres patl'icios chilenos no alcanzaron. No se votó 
por boletos ni se Yotó en car tones litografiados. 
Los notables aztecas entraron junto con el pue· 
blo que presenció durante dos dt'as sus delibera­
ciones en los espaciosos salones del Congreso, si­
tuado en la plaza de Méjico. Otra franquicia mas 
que no habría aceptado la junta de Santiago i 
que aceptó de buen grado la junta mejicana: el 
candidato debía ser designado por los dOS te'I'CiOS 

de los votos. Los notables huilliches fueron mas 
parcos. 

Entre tanto, si tal procedimiento se hubiese se­
guido es evidente que el candidato en Chile no, 
habria sido elejido. Por esto no hub.o, como lo. 
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dispone nuestra Constitucion, los dos tercios que 
exij a la promulgacion del presidente. 

Otra diferencia. En la asamblea de notables 
de Méjico no hubo nn solo pariente de Maximi­
liano ni de Napoleon Jli. En la de Santiago hubo 
26 parientes de _don Federico Errázuriz i 41 de 
don Anibal Pinto, suma 67, el veinte por ciento 
del total i el diez por ciento de la mayoría ab­
soluta! 

Una exclusion se hizo, sin embargo, i a sabien­
das en la asamblea mejicana. Fué él>ta la d~ los 
liberales. 1 en Chile la asamblea que se ha lla­
mado del partido liberal estableció la clasifica- ­
cion por clases privilejiadas, i así se llamaron i se 
llaman todavía liberales.. ... 1uestro amigo el dis­
tinguido escritor i diplomático mejicano don Fran­
cisco de P a.ula Arrangois justifica, sin embargo, con 
buenas razones, en su calidad de sincero monar­
quista·, la exclusion <le los libet·ales de Méjico de 
l a Asamblea de notables de Maximiliano i de Fo­
'rey. «La teoría de la íusion de los pat·tidos, dice 
en un libro sobre Méjico que tenemos a la vista, 
es una teoría vana, i pensar que el partido libe­
t•al de J.ltféjico hubiese aceptado el programa que 
ya era evidente para todos, habría sido poco ménos 
que un error infantil. La Junta (en Santiago hu·­
bo tambien unajunta como en Méj ico) no podía 
llamar a los liberales a la Asamblea en aquell_a 
p roporcion por lo menos que hubieran consti­
-tuido un peligro par·a el triunfo de la idea (o 
candidutura) r'einante.» 

J sin embargo de lo~ poq~ísimos liberales que 



- ·77. 
Forey i su junta designaron, el mayor númem 
faltó. 

I que dicen de este pasaje de historia moderna 
americana los honrados liberales que por obéde­
cer a la idea ¡•einante del dia, la de hacer presi-. 
dente de Chile a toda costa al señor Anibal Pinto. 
han copiado servilmente i aun han exajerado en 
su es'trechez la· Asamblea de notables que hweu­
tó en las Tullerias Napoleon III~ 

Entre ~'\nto, que el país se aperciba de ello, i 
condene i castigue con su fallo, err0r tan ftmesto 
i un plan dirijido a estrangular en lo futuro no 
solo la opinion pública sino las leyes i la cons­
titucion misma de nuestra patria. Tal es el úni. 
co propósito de este apresurado estudio. 

LA :\!ORALIDAD 1 LA F.:\!SEXA2\ZA DEL P.·\JS. 

1 ahora preguntamos i aparte de toda conside­
racion personal del honorable señor Pinto, ¿es ése 
el candidato que se pretende impone1' a la nacion! 
Ese es el procedimiento que ~e aconseja al pueblo 
para sus futuros comicios? Es ese el «jeneroso 
abandono)) del derecho propio de iniciativa i 
coaccion que segun una pluma tajada con navaja 
presidencial s~ hacia por la primera vez a los ¡lar­
tidos? Es esa la unificacion i la salvacion del no­
ble, del lastimado, del disperso partido liberal •. 
como lo anunciaba enfáticamente el señor Alla­
mirano en una de las últimas sesiones de la Cá­
mara? Es ese el precedimiento puro i honrado 
que se empeña en sostener en artículos conocida- . 
mente de ultra- tumba el ex-jefe del partidora-
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dical i que han comenz~do a aparécer junto con 
este folleto con el nombre de Ouestiones de ac­
tualidad? 

¡Eh! señores de la comedia i de la farsa! De­
jad en el vestibulo vuestras- caretas de seda i 
vuestras capas venecianas; i venid a sentaros en 
el duro banco de lo__s liberales puros, de los Hbe­
rales honrados, de los liberales intransijen_tes i 
decid si alguria vez fueron patricios i mayores 
contribuyentes, ex-diputados i ·ex-senadores de 
los estados de sitios, los liberales que jimieron 
.con Freire en Juan Fernandez, que sucumbieron 
con Cruz i con Vicuña en Loncomilla, que disper­
só el viento de la proscripcion en 1859 con Pedro 
Leon Gallo i Francisco Bílbao! 

XXIX. ' 

' 
Al contrario, habeis ido a_golpear i a mendi-

gar a la puerta-de los. que fueron siempre rudos 
.adversarios del liberalismo, i por eso se sentaron 
junto con vosotros en los altos del Congresol os 
señores Valenzuela Castillo i Rodríguez, los se­
ñores Zegers i Silva, los señores Gatica i Ayen­
daño1 los señores Larenas i Riesco que suenan ya­
-en vuestras listas, entre muchos otros que no 
nombramos, en contra de las listáS liberales que 
presentan espontáneaménte los departamentos li-
berales para las futuras elecciones. , 

Por esto ha. dicho con toda propiedad i con to­
-da justicilf las sigqientes palabras un diari9 inde­
pendiente, haciendo ayer el epitáfio de vuestra 
·carrera de liberales· 
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"Así se explica que el programa de la Alianza­

" liberal haya sido suscrito por hombres que tie­
"nen ideas notoriamente diYersas sobre los pro­
"blemas mas importantes que preocupan a la opi­
"nion. Hai entre los'alhtdos del Gobierno partida­
" ríos i ad\'ersarios del matrimonio civil, amigos i 
"enemigos de la sepat•acion de la Iglesia i del Es­
"tado, jentes que están i jentes que no están por 
"las incompatibilidades parlamentarias, hombres. 
"de libertad i hombres de monopolio en materia 
"ele enseñanza, etc. I sin embargo, todos ellos~ 
''engañando o haciéndose engañados, han suscrito 
"un mismo programa i se han comprometido,a 
"cooperar al triunfo de un mismo candidato." (l) 

La obra., entre tanto, está consumada irrevo­
-cablemente, i ya no tendreis siquiera el derech() 
de arrepentiros. 

No vayais a decirnos que la maniobra del 28 
·de noviembr-e ha sido solo una designacion, por­
·que la base de esa designacion, base conocida i 
aceptada por todos, es el préstamo activo, inme­
-diato i sin condiciones de todas las fuerzas de la 
administracion;-el dinero público, el ejército de 
la nacion, la policía de las ciudades, el <{coman-. 
·Chacom) i el <<comandante Niño)), toda la maquina­
ria administrativa, en fin, para aplastar al pue-

. blo chileno a fin de que triunfe sobre él ·la vo­
luntad de un gran señor. 

Habeis hecho una asamblea de notables exac­
tamente como la que ideó Iturhlde para coro­
narse emperador de Méjico, i como la hizo Fo­
re:'4 para IVIax.imiliano en aquel in{eliz pueb-lo. 

(1) El Independiente del 8 de dicierobt·e. 
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Habeis hecho eso · i estais sati:>fechos. Habeis 

l1echo eso, i no os acordásteis para nada de Soto­
la Marina ni de Querétaro. 

Señores l iberales de la· Convencion del 28 de 
noviembre, estais va satisfechos, teneis vuestro­
candidato firme e irrevocable. Lo babeis recibi­
do de la Moneda i lo devolvereis a la Moneda­
Está bien, pero :nosotros a nuestro turno, noso­
tros los liberales desheredados, los liberales ex­
cluidos, los liberales traidores porque somos fie- · 
les basta el sacrificio a nuestras mas santas i mas 
queridas tradiciones, tendremos tambien nues­
tro candidato i nuestros candidatos liberales ele­
j idos por liberales .. 

Para esto hemos convocado sin vuestro permi­
so, sin vuestros páses-líbres, sin vuestros presu­
puestos i sin vuestras patentes al país liberal. 

A vuestra convencion de empleados i de pa­
rientes del 28 de noviembre, nosot.ros opondre­
mos la Convencion libre de los pueblos del25 de 
diciembre. 

I si quereis os invjtaremos a ella sin necesidad 
de que vayais con vuestra papeleta a la cobacba 
del Hotel Ingles a recibir por un día un triste 
título que -repudia la conciencia de.mócratica del 
pais i condena expresamente, en su espíritu i en. 
su l etra la Constitucion vijente del pu-eblo chi-· 
l eno. · 

~-lOA. "' 'N 
~\)~~V= . ·v_,.< . 

B:BUOTECA 
~ ~ 

6.1) • * pf'(> 

~cu.ña M,oc.V..~ 
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